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        Muñeca de Porcelana I. No irás a ninguna parte, muñequita, es la primera parte de una saga de fantasía oscura, donde vampiros, magos y hombres lobo irán a la caza de la estatua de Roshanak.   


        En esta entrega, Leonor se verá envuelta en una serie de acontecimientos en los que su vida correrá peligro. Sin embargo, todo va más allá de su efímera existencia, ya que tan sólo serán los daños colaterales de una intriga amorosa que lleva siglos en marcha. ¿Logrará Alexander encontrar a su verdadero amor? ¿Por qué Armand le ocultó sus intenciones a Rosa? ¿Qué le deparará a los protagonistas de esta historia? ¿Es posible un final feliz entre seres de ultratumba?
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M. R. Belmont







No irás a ninguna parte, muñequita

Leonor llevaba un rato buscando a Rosa con la mirada, hacía un momento que la había visto junto a la barra, pero había vuelto a desaparecer. Tony seguía contándole su vida en Madrid, pero algo en su interior le decía que las cosas no iban como debían.

Quería creer que Rosa se habría ido con el músico a un lugar más tranquilo, lejos del ruido, pero no tenía sentido que la hubiese abandonado. Pasada una hora, su nerviosismo era evidente.

⎯A lo mejor deberíamos ir a buscarlos, quizás nos estén esperando…

⎯Déjalos, estarán entretenidos… Conociendo a tu amiga, lo mismo ni vuelven, ¿no has visto el magreo? Estos seguro que se han ido ya a otro sitio.

⎯No, no se habría ido sin decirme nada… Lo mismo le ha pasado algo… ¡Vamos a dar una vuelta a ver si los encontramos! ⎯La copa de Leonor estaba vacía, la dejó sobre la mesa, y comenzó a dar vueltas por la sala en busca de su amiga. Creyó verla junto a la barra, pero al acercarse, se dio cuenta de que la chica con el pelo alborotado y los labios rojos llevaba minifalda y no era Rosa, le sorprendió lo muchísimo que se parecían, aunque lo achacó a los nervios y al alcohol.

La chica pareció sorprenderse al ver a Leo tan de cerca y torpemente trató de esconder el papel que tenía en la mano. Tras la negativa, se dirigieron hacia la puerta principal.

⎯Disculpa⎯Tony se dirigió a uno de los porteros⎯, ¿sabes si ha salido una chica morena, alta, con un corsé…?

⎯Se llama Rosa, suele venir mucho por aquí⎯intervino Leonor con la esperanza de que la conociesen por su nombre.

⎯Con la copa no puedes salir, chico ⎯respondió el portero cortante.

⎯No, no, no queremos salir, estamos buscando a nuestra amiga. ¿La has visto? ⎯Aquí entra y sale mucha gente constantemente⎯. El hombre no demostró el más mínimo interés por lo que la pareja le preguntaba.

⎯Leo, si quieres damos una vuelta a ver si los vemos…

⎯Hombre, ahí está su moto, así que no debe haberse ido demasiado lejos…

⎯Entonces no te preocupes, estarán dentro ⎯dijo mientras sonreía a Leonor ⎯¿Este sitio tiene zona de reservados?⎯Tony volvió a dirigirse al hombre corpulento de la puerta.

⎯Para ti, no. ―Volvió a responder tajante.

⎯Bueno, será mejor que le esperemos dentro…

⎯¿Leonor?⎯Un chico de unos treinta años se dirigió a la chica extrañado.

⎯¿Alberto? ¿Qué haces aquí?⎯Leonor no podía dar crédito a lo que veían sus ojos. Su ex, el que nunca salía porque decía que era una pérdida de tiempo, estaba frente a ella con un par de amigos que no reconocía.

⎯¿Os conocéis? ⎯preguntó Tony extendiendo su mano ⎯¡Encantado, yo soy Tony! ⎯exclamó jovialmente⎯. ¡Vaya, parece que hoy voy a conocer a todos tus amigos!

⎯¿Estáis buscando a Rosa?⎯interrumpió uno de los acompañantes de Alberto ⎯¿Morena, alta, muy guapa? ¿con vaqueros y corsé negro?

⎯Si… es posible… ⎯A Leonor le extrañaba que aquel extraño conociese a Rosa.

⎯¡Ah! Sí, ha tirado para el callejón. Al salir se encontró con unos colegas y se ha ido con ellos, si queréis os llevo. Estaban haciendo botellona junto a unos coches ahí detrás ⎯El extraño parecía convencido. 

⎯Rosa no se iría de botellona con unos colegas… y menos sin avisarme⎯murmuró Leonor extrañada.

⎯Bueno, a la gente a veces le da por ahí⎯Trató de tranquilizarla Tony. ⎯¡Vamos, os acompaño! ⎯El extraño ya había comenzado a andar, invitando al resto a acompañarle rumbo a la parte trasera del local.

Leonor y Tony acompañaron al amigo de Alberto al callejón que estaba iluminado por dos farolas, aunque la intermitencia de una de ellas no permitía distinguir bien al grupo de gente que se encontraba entre los coches.

⎯No me gusta esto… ⎯susurró Leonor a Tony mientras le cogía la mano y disminuía el paso.

⎯Na’, no te preocupes, verás como está ahí tu amiga.

⎯¡Vamos! ¡Están ahí! ⎯Los invitó el extraño. A lo lejos podía oírse la música que salía de uno de los coches. Entre las sombras podía distinguirse la silueta de una joven con coletas. Parecía llevar una camiseta de tirantas con unos pantalones anchos. A su lado vio la silueta de Rosa. Leonor, más confiada se acercó apresurada al grupo soltando la mano de Tony. Conforme se fueron aproximando, se podía identificar mejor la canción que estaba sonando, la versión de “Sweet Dream” de Marilin Manson. Cuando ya estuvieron lo suficientemente cerca, Leonor pudo ver que la silueta no pertenecía a Rosa, sino a una extraña que no conocía. 

El grupo se quedó mirándola, sus miradas eran aterradoras y sus sonrisas dejaban ver unos afilados colmillos. Para cuando quiso darse la vuelta y regresar al local, Alberto le cerraba el paso mostrándole también sus caninos.

⎯No irás a ninguna parte, muñequita.




              Desconsuelo

Cuando se marchó, me quedé vacía. Perdida en aquella enorme ciudad. No le sentía junto a mí como horas antes. Algo le faltaba a mi alma. El consuelo.

“Todo va a salir bien, no te preocupes” me había dicho antes de marcharse, y que todo volvería a ser como antes del incendio. Eso no lo comprendí. Sabía que había perdido a alguien en un incendio hacía mucho tiempo, pero nunca llegó a contarme a quién. No era la primera vez que me hacía referencia a algo que no habíamos vivido juntos, pero lo hacía tan amenudo, que en ocasiones parecía como si lo hubiese vivido. Cada noche al despertar le oía susurrar un “gracias”. Al principio no lo comprendí, pero un día me explicó que le daba miedo perderme, y que cada noche agradecía que siguiéramos juntos. Yo no podía evitar una sonrisa de satisfacción al oírle ya que me hacía sentir especial, necesaria en su no vida. Pero me aterraba pensar que llegara una noche en la que dejara de hacerlo y me cambiase por otra. Tenía toda la eternidad por delante.

La noche que creí conocerle por primera vez, me sentí completa, como si acabara de encontrar algo que llevaba años buscando. Y cuando me convirtió, no volví a sentirme sola. Siempre me hizo sentir arropada, recogida en su manto de protección.

 Los años veinte fueron extraños, todos estaban revolucionados con las nuevas tecnologías y mi padre solía viajar mucho entre Europa y América. Le recuerdo fumando junto a mí mientras planeaba sus negocios, su chaqueta sobre el respaldo del asiento de delante mientras me decía sonriente que me estuviese tranquila, que aquella máquina no se hundiría. En uno de sus viajes coincidimos con un señor extraño, no tendría más de treinta años, sin embargo hablaba como alguien que hubiese vivido siempre. Había cruzado un par de frases con mi padre, quien le miraba con recelo. Por un movimiento brusco del barco se me cayó un libro que estaba leyendo sobre obras de arte, y él lo recogió, me miró a los ojos mientras me la devolvía, su sonrisa fue escalofriante, encantadora, sin embargo, no me dio miedo. Estuvo mirándome un buen rato antes de acercarse y decirme “no te preocupes, todo va a salir bien“, me hizo sentir una paz interior que me dio la seguridad de que así sería, me preguntó qué edad tenía y tras decirle que doce años, volvió a sonreír, le pareció curioso que a mi edad leyera ese tipo de libros, hablamos de arte y de historia, de la eternidad de las obras.

Alguien informó de que pronto llegaríamos a tierra, y tras un breve silencio, el desconocido me preguntó qué edad me gustaría tener para siempre, me pareció gracioso y un tanto perturbador, pero recordando a mi madre, le dije “27”. Mi madre había muerto con esa edad al darme a luz.

Desembarcamos en Nueva York, la ciudad de los rascacielos y las grandes empresas, la ciudad que nunca duerme.

El fin de año de 1934, salí con unas amigas, probablemente sería mi última oportunidad de hacerlo, ya que muy pronto me casaría con quien llevaba 3 años prometida, y sabía perfectamente que una vez pronunciase mis votos, mi vida social se vería reducida a la familia. Su sonrisa fue encantadora, sus manos parecían firmes, su piel tersa y sus ojos cautivadores… su mirada verde me prendó, sentí un flechazo como no lo había sentido nunca. Pasamos la noche hablando del futuro, él también era tratante de arte y tenía grandes planes, no creía que el matrimonio fuese el fin y me hablaba de un amor eterno, y de la luna. Me reía con tristeza, pues aunque quería a mi prometido, nunca me había hablado así. Poco antes del alba nos despedimos.

Creí que aquella noche maravillosa sería un bonito recuerdo, un sueño inalcanzable que me acompañaría para siempre, pero que se quedaría tan solo en eso, en un recuerdo, pues a los pocos días se iría a Viena y yo tenía fecha para mi boda en Abril, pero dos días después se presentó en la puerta de mi oficina con una rosa azul y una gran sonrisa. Era tarde, pero aún así me invitó a tomar un café en una cafetería cercana. Nos dieron las tantas, y aunque sabía que debía volver a casa, me resultó imposible. Cuando nos despedimos, me hizo prometerle que nos volveríamos a ver. Así transcurrieron varios días, y el anterior a su partida me pidió que le acompañara. Le amaba, pero tenía un proyecto importante entre manos y una boda que celebrar, ¡no podía irme! A un mes de mi boda, mi prometido me dejó por otra. Decía que nuestro matrimonio estaba evocado al fracaso y no se lo discutí. Yo aún seguía pensando en Armand, y a ratos, lamentándome de no haberme ido con él, pero sabía que había hecho lo correcto.

El fin de año de 1935 no fue la gran fiesta que esperaba, quizás mantenía la esperanza de repetir la del año anterior. Me había vuelto a mudar a Madrid, tenía un ático en la Gran Vía y había rehecho mi vida. Tenía nuevos amigos, un trabajo que me gustaba, y las vistas desde mi terraza eran increíbles, pero aún así seguía echando de menos a aquel moreno de ojos verdes que una noche me cautivó, y aunque había tenido varios amantes artistas, me sentía vacía desde que se fue.

El 1 de Abril encontré una rosa en mi puerta con una nota que decía “10”, me inquietó, desconocía quién habría sido, pero una pizca de esperanza me hizo creer que sería él… Al día siguiente encontré otra, en esta ocasión tenía escrito “9”, y al siguiente “8”, parecía una cuenta atrás, ¿tendría un admirador? Allí nadie sabía cuándo sería mi cumpleaños, pero esa cuenta correspondía con el día en el que cumpliría 27 años.

Al fin llegó el 11 de Abril, fue un sábado eterno, el camino a casa se me hizo más largo de lo habitual, parecía que todo se había coordinado para retrasar mi llegada, casi corrí para llegar antes, un nudo en el estómago apenas me dejaba respirar. El ascensor parecía no llegar nunca. Al fin llegué a mi piso, pero esta vez en la puerta no había nada. Decepcionada saqué las llaves del bolso, abrí la puerta y nada. Sentí a mi ilusión tirarse desde la terraza en caída libre. Y entonces sonó el timbre. Me apresuré a abrir la puerta y encontré el pasillo lleno de rosas. Sonó el ascensor y al abrirse al puerta, allí estaba él, con su sonrisa y esos ojos verdes que me obsesionaban. El corazón me dio un vuelco.

El beso duró media vida, supongo que pasamos por el salón, pero sólo fui consciente cuando caí sobre la cama.

No se cuánto dormí, pero al despertar volvía a ser de noche, estaba confusa, desconcertada, con un hambre atroz que apenas me dejaba pensar con claridad. Lo que ocurrió esos días aún no soy capaz de recordarlo con nitidez, pero el último día al salir de la cama aún había luz en el exterior y quise disfrutar del atardecer, al descorrer las cortinas los rayos de sol me dieron sobre la manga de la camisa que llevaba, y aunque no llegó a quemarme, me hizo un daño tremendo, la angustia se apoderó de mí.

Armand me encontró llorando en un rincón bajo la mesa. Se acercó a mi, me besó y me dijo que no me preocupara, que todo saldría bien. En ese instante recordé al joven que de niña me dijo lo mismo en aquel barco. Pero no tenía miedo, a partir de ahí todo cobró sentido, recordé la sangre, recorrí el piso y comprendí que los recuerdos confusos que tenía no habían sido un sueño, junto a la cama había una chica de unos veinte años tirada en el suelo, muerta. Armand me retiró la larga melena negra del cuello, me acarició el hombro con suavidad, me dio un beso en él y me giró con dulzura para que lo mirase “Te elegí porque nunca tienes miedo“, aquella noche también me confesó que llevaba velando por mi desde que nos conocimos y que la noche que hablamos se anticipó, que no tenía pensado hablar conmigo hasta que mi cumpleaños estuviera próximo, pero que al verme en la fiesta no se pudo resistir a acercarse, que aquella noche estaba radiante y le asustó la posibilidad de mi rechazo por estar prometida. Tenía miedo a perderme.

Aún vivimos algún tiempo en Madrid antes de que una noche llegase apresurado diciendo que teníamos que marcharnos, que un “negocio” no le había salido tan bien como esperaba y que esa misma noche nos iríamos a Verona, tenía amigos allí y estaríamos a salvo. Pero no fue así, pasamos varios años de ciudad en ciudad y cuando ya no encontramos asilo en Italia, fuimos a Berlín, París, Ámsterdam, Edimburgo, Londres, y finalmente Nueva York, a donde llegamos hace cinco años, ciudad perfecta para los tratantes de arte.

Me encantaban nuestros paseos nocturnos en moto por las grandes ciudades, incluso en alguna ocasión nos facilitó la escapada de más de un negocio que salió mal, nuestros perseguidores nunca conseguían alcanzarnos y terminábamos celebrándolo en alguno de nuestros áticos, aunque no siempre terminábamos la noche tan bien y teníamos que partir de seguida a otra ciudad. Cuando nos conocimos yo llevaba una sucursal de las galerías de arte de mi padre, por lo que ya tenía contactos y sabía como comerciar con ellas, pero Armand me abrió un nuevo mundo cuando nos fuimos a Verona, así que compaginamos ambos para sacarle un mayor beneficio, sin embargo, no todos eran clientes de fiar y algunos trabajos salieron mal.

Armand muchas veces no era sincero y algunos clientes se sentían estafados, quizás jugásemos un poco con ellos, pero algunos se lo merecían, no valoraban muchas de las obras con las que comerciaban y en ocasiones nuestros negocios eran un tanto peculiares. No eran pocas las transacciones pagadas con armas o drogas, pero nosotros las queríamos y ellos no le daban valor al dinero, así que solíamos hacer de intermediarios, adquiríamos lo que necesitábamos para comprar y pagábamos con mercancía. Aunque no todos nos tenían en gran estima, nunca nos faltaba con quién comerciar.

Durante nuestros años juntos me enseñó cómo hacer para que el margen de beneficio fuese mayor, dónde encontrar las mejores obras y cómo conseguirlas. En nuestra primera transacción trató de mantenerme al margen, pero al ver que el cliente quería retirarse, le persuadí de que éramos su mejor opción, había robado las obras y lo buscaban, así que lo convencí de que nosotros le quitaríamos el problema de encima si nos lo dejaba a la mitad del precio acordado en un principio, realmente no le dije gran cosa, pero mis palabras parecieron convencerle de inmediato. En poco tiempo llevábamos los negocios a medias, nos convertimos en un buen equipo en cuestión de semanas, éramos inseparables. Siempre me había dicho que le fascinaba mi facilidad para conseguir todo lo que quisiera y por supuesto, mi belleza. Me contaba historias de sus primeros años, que yo le recordaba a él en los tiempos en los que entraba en el salón de baile de Versalles y muchos se le quedaban mirando, decía que conmigo ocurría igual, y que los mortales nunca podrían evitarlo.

Pero aquella noche, mientras contemplaba Central Park desde el alféizar de la ventana, noté que algo no marchaba bien. Algo crujió dentro de mí. Tras un tono me saltó el buzón de voz. Volví a intentarlo pero ya tenía el teléfono apagado. Pocos minutos después sonó un mensaje en el teléfono de emergencias. “Run”. Sabía que algo malo había ocurrido. Teníamos un protocolo, unos pasos a seguir, si a alguno de los dos se le torcía un plan, el otro debía abandonar la ciudad de inmediato, y encontrarnos en el siguiente destino. Siempre teníamos preparada una maleta con una nueva identidad. La saqué del armario sin mirar el contenido mientras llamaba por teléfono a Eric para que dispusiera mi marcha cuanto antes.

Quedamos en el muelle. Tardé poco más de siete minutos en llegar. Tenía demasiada prisa como para preocuparme de pasar desapercibida. Una vez allí, Eric se encargaba de todo, a fin de cuentas, para eso le pagábamos. Conforme me alejaba en el carguero del puerto, sentí que algo en mí se rompía. Sabía que no era como las veces anteriores. Que no debía marcharme sin él. Me dolía saber que estaba abandonando al centro de mi existencia, pero se lo había prometido y él nunca me perdonaría que volviese a correr peligro por ir a buscarlo. Él me había dado su palabra de volver a encontrarnos y no podía volver a fallarle. Casi hago que nos destruyan a ambos la primera vez que ignoré su petición. Casi lo pierdo.

Le esperé una semana en Dubai, pero él no apareció, por lo que me marché a Estambul, pero tampoco. Sabía que seguía conmigo, lo sentía. Pasé más de once meses de ciudad en ciudad, hasta que llegué a Dublín. Allí creí encontrarlo una noche. Cuando llegué a aquella casa, él ya no estaba.

Allí conocí a William. Aún no me explico cómo me cazó. Me sentí doblegada, sin voluntad. Caí en su trampa y sentí que traicionaba a Armand. Algo en mí volvió a romperse. Algo en mí murió.

Trató de convencerme de que me había traicionado por avaricia. Que en Nueva York robó a quien no debía un bien muy preciado sólo por obtener más poder, y que lo había hecho sólo para no tener que compartirlo con una idiota. Una idiota de la que llevaba casi un año escondiéndose por todo el mundo. Trató de convencerme para que recuperase lo que había robado y se lo entregara, prometió recompensarme por ello con nuestras no vidas para que yo pudiera acabar con la del traidor. No quise creerle. Me negué a creer que él me haría algo así. Pero mentí. Le dejé creer que me había convencido y cedí al trato. Mis propias palabras rasgaron mi voz. Sentí que era yo quien realmente le traicionaba.

Un par de días después de aquello, recibí un mail diciendo que lo habían visto por Sevilla. Al llegar, la ciudad no parecía haber cambiado. Hacía décadas que no paseaba por sus calles, pero seguía viéndola igual. Sus calles de adoquines; la multitud paseando por las zonas comerciales; y aquel olor a dama de noche e incienso. Aún conservaba la casa en la que me crié, aunque había sufrido algunos cambios. Hacía años había mandado a separar el ático del resto del edificio.

De pequeña vivía en las dos últimas plantas de la manzana, pero ahora me parecía demasiado grande, y la planta inferior la hice reformar en oficinas. Por la plaza ya no transitaban los coches, y ver el tranvía me recordaba a cuando era pequeña. Pero la Casa Grande de San Francisco continuaba igual a pesar de los años, y el reloj continuaba dando las campanadas a en punto. Nada parecía haber cambiado. Tan sólo yo lo había hecho.

El portal seguía igual, sin embargo, ahora había un ascensor que llegaba hasta la última planta.

Nicolás me había hecho entrega la una llave maestra cuando me fue a recoger al aeropuerto. Las puertas exteriores eran doradas, y por dentro se encontraba revestido de espejos e iluminado por una luz blanquecina. No era demasiado espacioso a pesar de estar situado en un edificio de oficinas, aunque supuse que no muchos de aquellos empleados tendrían acceso a él. En su interior tan sólo se podía pulsar hasta la segunda planta, lo que me evitaría visitas no deseadas. En la tercera planta se encontraban las oficinas de mi fundación, y en la cuarta, apartado de todo, mi ‘nueva’ casa.

Al fin se abrieron las puertas. Conforme avanzaba por la casa las luces se fueron encendiendo.

Primero se iluminó el recibidor, donde no vi forma alguna de volver a llamar al ascensor, lo que me hizo preguntárme cómo volver a usarlo. En la casa sólo parecían existir tres colores: el negro, el rojo y el blanco. A la izquierda de la entrada, se encontraba el dormitorio con dos puertas, una daba al baño, la otra a un vestidor, el cual había encargado rellenar con toda la ropa que pudiese necesitar. Al fin y al cabo, tenía una imagen que mantener. A la derecha se encontraba la cocina, separada del salón por una barra americana con encimera de mármol negro, y un gran sofá en forma de ele en el centro de la sala. Tras las enormes cristaleras podía verse la piscina a la derecha y la terraza al frente desde la cual podía verse la Catedral iluminada, a la izquierda se encontraba la Casa Grande.

Me adentré en la cocina para servirme una copa. Todos los elementos de la cocina eran negros con detalles en rojo. Tras abrir una a una cada puerta, y comprobar que todas estaban llenas con utensilios de cocina y demás cosas cotidianas, al fin encontré las copas. No podía arriesgarme a que entrase algún mortal en la casa y la viese vacía, debía parecer “normal”. Al abrir el frigorífico sólo hallé una botella de Mas la Plana, cosecha de 2001. Aquella era una edición de coleccionista, y había sido revestida con cuero negro por Armand Basi. Al verter su contenido en la copa, el olor de la sangre me deleitó. Era exquisita.

Volví a dejar la botella en su sitio y me dirigí hacia la terraza con la copa en la mano. Las luces se fueron apagando conforme avancé por la estancia hacia el exterior de la misma, donde tras un breve parpadeo, se iluminó la piscina. Era una noche cálida, a pesar de ser otoño, y me encontraba muy cansada. Sabía que debía hacer el paripé y atender a viejos conocidos, e incluso a algún amigo, pero tampoco tenía prisa. También podría hacerlo la noche siguiente. Coloqué la copa en el borde de la piscina, elevado algo más de medio metro del suelo de la terraza.

Poco a poco me fui quitando la ropa hasta quedar completamente desnuda. Subí los tres escalones que daban al borde y me introduje en el agua. Estaba tibia. Los focos de su interior hacían parecer mi piel aún más pálida. Me solté el pelo antes de sumergirme por completo. Necesitaba disfrutar de aquel baño.

El sonido del teléfono me sacó del descanso. Era Alfons. ¿Qué querría? ¿Cómo podía haberse enterado de que había llegado a la ciudad? Era un buen amigo, y a pesar de su juventud había demostrado ser bastante bueno en lo suyo. Hace algunos meses me comentó que había abierto un local “especial” en Sevilla, y que le avisase cuando estuviese por la ciudad. Olvidé llamarlo, pero no parece que le haya hecho falta que lo hiciera.

—Dime, Alfons. —Hola Rosa, ¡no me has avisado de que venías! Pero no importa, llegas justo a tiempo, estoy organizando algo que se que te encantará. Pásate por aquí y te comento...

⎯Alfons, ¿tiene que ser esta noche? No me apetece nada...

⎯¡Déjate de gilipoyeces y ven! Te veo en una hora en el Xanadú, ¿te mando a alguien? —No, no hace falta. Ahora te veo —respondí colgando el teléfono y saliendo de la piscina. Mi baño había acabado.




La muñeca de porcelana







Salgo del portal con prisa, y en la calle sólo está ella. Me quedo embobada unos segundos.

Podría ser eterna si lo deseara. La piel tersa, blanquecina, luminosa. Los labios carmín, perfilados y carnosos. Esa figura ligera, contorneada y altiva, demuestra un poder soberbio, podría atemorizar al más valiente con un simple gesto. No le deber ser necesario pronunciar palabra alguna para obtener cuanto se le antoje. Su semblante sereno provoca la misma admiración que respeto, pero su larga melena rubia le aporta la dulzura necesaria para ser amada. Los tirabuzones le otorgan cierta apariencia de muñeca de porcelana. Quizás hubo un día en el que lo fuera, ahora parece encantada, con vida propia.

Aparta la mirada del móvil como buscando a alguien ausente, permitiéndome al fin contemplar sus ojos. Al alzar la vista el flequillo ha dejado de cubrírselos. Quedo atónita. Ahora es aún más hermosa. Me descubre observándola y sus mejillas parecen tomar color. Grises. Tiene los ojos grises.

Un gris similar al que se ve tras caer el sol, con el iris enmarcado por un fino borde azul marino. Me hipnotiza. A pesar de notar su incomodidad, no soy capaz de dejar de estudiar cada parte de su ser. El nerviosismo del momento la fuerza a esbozar una sonrisa, quizás sienta miedo, no quiero infundárselo. No es mi intención molestarla. La haría eterna si me lo pidiese en este preciso instante.

Me entristece saber que semejante obra de arte quedará marchita con el paso del tiempo, y más que he de permitirlo.

Llegan a recogerla en un coche viejo. Me monto en la Ducati que Nicolás se ha encargado de tenerme aparcada en la puerta, y arranco el motor, he de continuar mi camino, detenerme junto a ella sólo ha sido algo pasajero. Alfons me espera, ya me he entretenido bastante.




Alfons Castells







Alfons, como cada noche, se encontraba en la sala VIP de la planta superior de su discoteca, reservada a sus clientes más selectos. Al subir las escaleras desde el exterior, se accedía a un pasillo con diferentes puertas que daban a las habitaciones donde los vampiros que las frecuentaban podían cubrir sus necesidades, ya que estaban ideadas tanto como un lugar íntimo para reuniones clandestinas, como para alimentarse de los incautos que conocían en la planta inferior.

Al final del pasillo, una puerta de doble hoja que daba paso a la sala común, de aire elegante y recatado, con asientos, mesas y una barra donde servían las “bebidas especiales”. Esta sala, a diferencia de las habitaciónes, tenían el acceso de mortales restringido más allá de los trabajadores que su propietario considerase de confianza.

En uno de los sofás del fondo, se encontraba sentado Alfons. No aparentaba tener más de 25 años, rondaba el metro ochenta, de cabello negro, corto y peinado al estilo moderno, sus ojos color miel deberieron ser más claros que su piel cuando era mortal, tenía la afilada mandíbula delimitada por una fina línea de barba que le enmarcaba la cara. Con el paso del tiempo se había ido adaptando a las modas, huyendo de los anacronismos de otros vampiros con los que, por obligación, se veía obligado a tratar a menudo.

A pesar de pertenecer a la sangre más guerrera, se negaba a vestir como sus compañeros, que a menudo le acusaban de ser demasiado “pijo” aún sin serlo. Pero Alfons defendía que aquel era su lugar de trabajo, y que ese negocio requería un mínimo de etiqueta, no pudiendo faltar un vaquero ajustado y una camisa negra.

Aquella noche había acudido a él un vampiro mucho más antiguo de otra ciudad, lo que le había obligado a cancelar sus planes. El extranjero aparentaba tener poca más edad que él, sin embargo, Alfons podía sentir el poder de su sangre muy superior a la propia. Le resultaba curiosa su vestimenta, ya que a pesar de llevar un elegante traje a medida, el cordón de cuero que se le veía por encima del cuello de la camisa y el pelo largo desentonaban bastante.

—En fin Alfons, estoy convencido de que seré el primero a quien informes si llega hasta ti algo de todo esto —le indicó el extraño con una sonrisa —A ninguno de los dos nos gustaría que esto se nos fuese de las manos, ¿verdad? —No, claro que no. En cuanto me entere de algo le tendré informado, señor —le contestó Alfons firme mientras le daba la mano. El vástago abrió una de las hojas de la puerta para salir a la par que Rosa hacía lo mismo con la otra para entrar.

—Hola —saludó sorprendida Rosa, que no esperaba que aquel hombre saliese con tanto impetu de la sala. Él ni la miró continuando su camino. —¿Quién es? me suena de algo...⎯le dijo a Alfons al llegar junto a él.

—Mejor que ni lo sepas. Él y sus matones sólo vienen buscando problemas. Perdona, ¡siéntate! Estas en tu casa, ¿quieres lo de siempre? Me han traído muy buena mercancia para la fiesta —Alfons parecía nervioso, se levantó y comenzó a andar al redador de Rosa —, vendrán vástagos de muchas partes a la celebración, y estoy haciendo una cata para comprobar que sólo se sirva la mejor calidad.

—Bien, entonces, sirveme lo que quieras. Y cuéntame, ¿qué era eso tan urgente? —Estoy organizando un baile de máscaras para la noche de los difuntos. Quiero que sea algo muy especial. Y ya que estas en la ciudad, me gustaría que asistieses.

—Lo cierto es que ando liada con algunos negocios y...

⎯Bueno, seguro que no te quitará demasiado tiempo —le interrumpió Alfons —. Además, sabemos lo mucho que te gustan estos eventos, y este no te dejará indiferente.

—Ya, sí, claro, pero...

⎯¡No hay peros que valgan! Desde que nos conocemos, nunca has faltado a un evento, y mucho menos a este, además, ¡estará lleno de sorpresas! —Sabes que no me gustan las sorpresas...

⎯refunfuñó Rosa.

—No hay más que hablar, el baile dará comienzo a media noche —respondió Alfons con una sonrisa —, ya sabes, a la hora a la que salen las brujas. Además, será un evento social al que acudirán las seis sangres, por eso será requisito indispensable llevar máscaras, no me gustaría que nadie se llevara una sensación desagradable una noche tan importante como es esta… Y nadie podrá usar su nombre, quiero una temática literaria, ¿qué te parece que los invitados usen nombres de personajes de libros? El caso es que me gustaría que me ayudases con los preparativos, como artista que eres, sabes que valoro mucho tu gusto… y además, seguro que beneficia a tus negocios.

—En serio, Alfons, no tengo tiempo para andar de preparativos tengo mucho que hacer y acabo de llegar a la ciudad, a penas me ha dado tiempo a poner mis negocios en orden…

—Bueno, entonces prometo no entretenerte demasiado. Y en cuanto a tus negocios, ¿tienes ya a alguien para que los lleve? Creo recordar que ya tenías a Rosario, ¿no?

—Sí, pero tengo un par de proyectos nuevos, y no quiero cargarla con más cosas...

⎯Bien, pues pilla a un humano que sepa del tema, ¡y listo! Ni que ese tipo de minucias nos hayan supuesto un problema alguna vez…

—Hay una chica que tal vez me sirva...

⎯Bueno —dijo Alfons entre risas —, pero espero que no sea como la de Barcelona, Rocío se llamaba, ¿no? que luego te da pena y después tengo que solucionarlo yo todo.

—Sabes por qué pasó aquello…

—Efectivamente, y como lo sé, confío en que hayas aprendido… No puedes esperar que un mortal te sea fiel sin probar tu sangre… Siempre hay alguien dispuesto a pagarle más. La lealtad está sobrevalorada, y ya deberías saberlo...

⎯Bueno —suspiró Rosa —, tampoco es esa ahora mismo la mayor de mis preocupaciones…

—¡Y cuéntame! ¿A qué más has venido, a parte de por negocios? Que nos conocemos, y sé que hacer negocios no es lo único que te lleva a una ciudad. ¿No habrá vuelto tu amorcín a hacer de las suyas, verdad? —preguntó Alfons curioso, a lo que Rosa respondió con una sonrisa.

—Ya sabes cómo es él, siempre anda metido en algo disparatado.

—He oído que no eres la única que lo busca, ¿a quién ha robado esta vez?

—Pues lo cierto es que no lo sé, hará como un año se quitó de en medio, y me comentaron algo en Londres, pero tampoco me resultó muy creíble lo que me dijeron. A saber…

—Buf —resopló Alfons —Vamos, que encima ni te contó qué se traía entre manos… No entiendo cómo puedes seguir con él… En fin… Si necesitas algo, ya sabes donde estoy.

—Genial, pues si no te importa, tengo que irme. Ya hablaremos mañana, que aún tengo mucho que hacer —dijo Rosa antes de marcharse.

—¡Eh! ¡Pero no te enfades! Sabes que te lo digo desde el cariño… él nunca te ha convenido, ¡y lo sabes! —gritó Alfons mientras Rosa desaparecía tras la puerta de la sala.




Una chica como tú no debería…




―Una chica como tú no debería caminar sola por la noche.

―¿Tengo pinta de que me importe tu opinión? ―respondió Lola mientras chasqueaba la lengua con un gesto de desprecio.

Realmente no le importaba lo que opinase aquel desconocido, y a decir verdad, no le importaba lo que ningún borracho pudiese decirle a las 3 de la mañana.

Había salido sola, como otras tantas veces a hacer lo que mejor se le daba, conocer gente. Precisamente en eso se basaba su ‘trabajo’, y al haber llegado a una nueva ciudad, casi tenía que empezar de cero. En realidad, era lo que más le gustaba. En cierto modo, era lo que le daba la vida.

Había estado recorriendo los bares de la zona, y poco a poco se había ido animando hasta acabar en el Xanadú, una lugar un tanto extraño que le erizaba los pelos de la nuca. No sabía por qué pero le daba mala espina aquel lugar. Nuevos clientes habían engrosado su ‘agenda’, y eso era bueno para el negocio, aunque también había tenido que lidiar con algún gilipollas, y demasiados ‘cumplidos’ que no le habían hecho gracia. Y aunque no había encontrado a quien buscaba, consideraba que había sido una noche productiva.

Pero la temperatura había disminuido a la mitad de la que hacía cuando salió a la calle, y no llevaba bastante ropa como para estar a la intemperie, además, no tenía ganas de seguir dando vueltas, estaba un poco asqueada de tantas cosas… “Prométeme que no te meterás en líos”. Hacía tiempo que había perdido la cuenta del número de veces que había oído esa frase, y sin saber por qué se le vino a la cabeza mientras puenteaba el Focus azul en el que se había metido.

Al arrancar el motor, un humo negro salió del tubo de escape. Buscó la radio y le dio a reproducir el disco que estaba puesto. Primera. Segunda. Tercera. A penas había gente por la calle, y hacía horas que no oía las ambulancias. Se había enterado esa noche de que estaban haciendo un simulacro de emergencia, lo cual explicaba el exceso de policía en la ciudad, no le interesaba que la parasen, aunque ¿quién pararía a una chica guapa que regresa a casa sola en un coche viejo? Los tacones le estaban matando y había optado por conducir descalza.

En su cabeza resonaba como un eco aquella petición de promesa que no había podido cumplir.

Aquella que le había llevado a marcharse lejos. Y aquel último “te quiero” que le había sabido tan triste y amargo.

Se sentía cansada. Uno de tantos borrachos, en un inútil afán de ‘hacerse el interesante’ había tratado de psicoanalizarla. ¿Por qué todos creían conocerla? Le molestaba que un desconocido le diese su opinión, aunque se sentía satisfecha de dar la imagen que llevaba preparando tanto tiempo, modelándola a base de esos mismos psicoanálisis que tanto le irritaban. ¿Serían consciente todos ellos de lo que habían creado? Probablemente no, tampoco le importaba. Pero esta vez algo le había desconcertado, aquel chico, tras unos minutos, le había abrazado y besado el pelo antes de marcharse, le había resultado entre tierno y perturbador. Durante algunos segundos, habría jurado que se detenía el tiempo en aquel bar, incluso le pareció dejar de oír la música mientras tomaba aire.

Siempre la misma historia. Siempre el mismo interés. La misma soledad. El mismo silencio cuando terminaba la noche. Y la misma cama vacía que le permitía descansar sin ser molestada.




El robo de Roshanak




Oyó gritos seguidos de un ruido sordo. Algo zumbaba a su alrededor. La alarma había saltado.

Alexander se encontraba en un salón rodeado por sus hombres. A su cabeza asaltó el recuerdo de horas antes. Un vástago había acudido a él con la firme convicción de que podía hacer que su amada recuperase la memoria. No le creyó.

Esa noche William llegó con un tratante de arte que quería hacer negocios con él. Decía tener algo muy valioso para él pero sólo se lo diría en persona. A Alexander no le gustaba tratar directamente con los comerciantes, para eso estaba William, sin embargo, éste había insistido en que sólo hablaría con él en persona. Estaba seguro de que no era necesario, pero William le había terminado convenciendo. Alexander se encontraba sentado en la cabecera de la mesa de recepción.

Era una sala amplia situada en lo alto de un rascacielos de Manhattan. Marian estaba sentada a su izquierda, y William se sentó a su derecha. Al verlo llegar, su actitud le inquietó.

⎯Buenas noches señor, él es Armand, el vástago del que le hablé ⎯les presentó William mientras ocupaba su sitio.

⎯Espero que sea importante.

⎯Lo es⎯intervino Armand ⎯, no quedará indiferente ante mi oferta.

⎯Bien, ¿qué es? ¿Qué crees que puede tener tanto valor como para que no ordene que te maten por tu arrogancia?

⎯¿Qué me daría por decirle dónde está la piedra que despertará a su amada?

⎯¿Qué? ⎯El rostro de Alexander pareció desencajarse. Quedaban pocos vástagos que conocieran aquella historia, y no lograba entender por qué aquel vampiro en particular, al que no conocía, pudiese tener esa información. No pudo evitar dirigir una mirada furtiva a la estatua del ángel que presidía la sala antes de continuar ⎯¿Despertar a mi amada? Pues yo la veo despierta ⎯inquirió señalando a Marian.

⎯No, no me refiero a ella, sino a la mujer que siempre ha ocupado su corazón, incluso cuando era mortal. Al amor de su vida.

⎯Pero ¿con quién te crees que estás hablando? —le inquirió Alexander.

⎯Con el gran Alejandro Magno… ⎯Sus palabras provocaron las carcajadas de Alexander.

⎯Pero William, ¿a qué tipo de imbécil me has traído? ⎯La risa de Alexander resonaba en toda la sala⎯Bueno, ¿y cómo se supone que ibas a hacer eso? Porque según tú, “mi amada” llevaría muerta… ¿cuánto? ¿más de dos mil años?

⎯Porque no está muerta. Se encuentra en Europa, petrificada.

⎯Bien, supongamos que tuvieras razón ¿qué es lo que quieres a cambio de tu gran secreto? ¿Oro, riquezas, que no te mate?

⎯El objeto que hará recobrar la memoria a mi amada.

⎯¿Y ese objeto es…?⎯interrumpió Marian.

⎯Un objeto ⎯respondió Armand cortante.

⎯¿Un objeto? ⎯dudó Alexander ⎯Me estas diciendo que te has presentado ante mí alardeando de poder despertar a una piedra a cambio de un objeto, ¿y ni siquiera sabes qué objeto es? ¿En serio? ¿Qué tipo de payaso eres?⎯El rostro de Alexander mostraba estupefacción. No podía creer lo que estaba contemplando. Tocándose el protuberante puente de su nariz mientras cerraba los ojos, prosiguió ⎯Quitadlo de mi vista, y William, no vuelvas a repetir esto… 

⎯¡Es un diamante! ¡Lo que necesitáis para despertarla en un diamante! ⎯gritó mientras dos hombres se lo llevaban de la sala.

⎯Alexander, ¿y si tuviera razón?⎯le susurró William. ⎯Eso son leyendas, mentiras de una bruja para crear esperanzas… y las perdí hace mucho, mucho tiempo ⎯le respondió Alexander desanimado. Volviendo a mirar a Armand, gritó a sus hombres⎯¡Sacadlo de aquí y que no vuelva! Alexander acudió corriendo hasta la sala principal acompañado de sus hombres. La luz continuaba apagada. Fugaces fogonazos iluminaban la habitación a intervalos de tres segundos. Al volver la luz, la escultura, su bien más preciado, había desaparecido. Aquel vampiro sabía algo más que no le había dicho. Le había engañado, sabía dónde se encontraba Roshanak y se la había robado. 

⎯William, lo quiero muerto ⎯dijo Alexander encolerizado ⎯Y a todo el que lo rodee, a todo lo que ame. Recupera mi estatua o tú también caerás por haberlo metido en mi casa. 

⎯Sí, señor ⎯respondió William mientras se marchaba de la sala a pasos forzados con la cabeza baja, temiendo por su propia integridad. Pocas vecez había visto a Alexander así, y sabía perfectamente que un mal gesto podría costarle la existencia. 




Misericordia




A las 18:28 se puso el sol, y Rosa despertó entre las sábanas de su cama, por un instante se preguntó si realmente le merecía la pena asistir al baile que había organizado Alfons. Armand siempre le había insistido en la importancia de confraternizar con los vampiros de una ciudad, y Alfons llevaba desde que llegó insistiéndole en que no podía faltar al evento.

Había elegido para la ocasión un conjunto negro y rojo compuesto de falda y corsé, a pesar de haber preferido siempre los pantalones; sin embargo, ese tipo de prendas le traía a la mente recuerdos muy especiales. Como colofón, una capa roja que le regaló Armand hacía casi cuarenta años. Su amor le había contado mil veces que pertenecía a su época dorada en Paris. Había pertenecido a una hermosa mortal que conoció allí, e incluso que Perrault, un escritor del que fue mecenas, escribió sobre ella. Aunque la guardaba como un preciado tesoro, una noche se la prestó a Rosa para un baile de máscaras en Verona, y quedó tan prendado de cómo realzaba su belleza que a pesar de lo que sentía por esa capa, decidió regalársela, haciéndole prometer que se la pondría siempre que tuviese una ocasión especial, y esta lo era. Al contemplar la capa, Rosa no podía evitar que una lágrima recorriese su mejilla al recordar todas las ocasiones especiales que habían compartido juntos.

Se deleitó en cada detalle. Cubrió con sensualidad sus estilizadas piernas con unas finas medias transparentes, sujetas con el liguero negro que a su vez mantendrían firmes sus armas. Prosiguió colocándose la funda de la pistola en el muslo derecho para a continuación hacer lo mismo con la del izquierdo, en este caso para las armas blancas. En el suelo se encontraba tirada la amplia falda negra con brocados rojos que llevaría, la cual subió sin prisas, con cuidado de que no se le enganchase con nada. Una vez puesta, calzó sus zapatos de tacón de aguja. 

Tenía preparada sobre la cama la camisa de seda negra que no abrocharía por completo, dejando ver su escote a través de los lazos frontales del corsé carmesí y azabache que llevaría. Tras tantos años de práctica había dejado de necesitar que sus ghouls se lo ajustasen. Se recogió el pelo antes de colocar con precisión la frágil corona de oro con un rubí engarzado en la parte central. Rodeó su esbelto cuello con la gargantilla negra que le recordaba cada instante a quién se la regaló, parándose a contemplar el diamante negro que la presidía, asegurándose de que las finas cadenas de las que dependían el resto de piedras estuviesen en su sitio. La acompañó con unos pendientes de igual delicadeza que realzaban aún más su cuello, siendo casi una provocación a otros vampiros para morderla. 

 Miró fijamente su alianza para comprobar que también se encontrase derecha. Se perfiló los ojos antes de deleitarse con cada pestaña, cerciorándose de que cada una estuviese en su sitio. Sombreó sus párpados buscando la simetría a la par que el degradado uniforme de los colores. Continuó por dar un poco de vida a sus muertas mejillas, y finalmente, hizo lo mismo con el pintalabios burdeos antes de dar las últimas pinceladas de color que los harían resaltar sobre su pálida piel. Todo debía de estar perfecto.

Dejó lo mejor casi para el final, las armas. Era una celebración pacífica, e incluso Alfons le había asegurado que no serían necesarias, pero no podía arriesgarse a ir desarmada después de lo de Dublín. 

 Sabía que se trataba de tiempos difíciles y el peligro le acechaba. No debía escatimar en defensas. Contempló las rosas grabadas en el cañón de su preciosa “SilverGun” antes de colocarla con suavidad en su correspondiente funda. A continuación, depositó en la otra el pequeño estilete que le había entregado Armand la noche que comenzó a enseñarle la verdadera destreza. La había bautizado “Misericordia”, y aún tenía mucho que aportarle y demostrar su valía. La había personalizado grabándole en la empuñadura un rosal aprovechando que en su origen estaba pulido, consiguiendo que las rosas se viesen mate en contraste con el brillo natural de la pieza.

Por último, descolgó la capa roja del galán de noche que había tallado a su propia imagen en ébano. La colocó sobre sus hombros y se contempló unos instante en el enorme espejo del dormitorio. Descolgó la máscara que había elegido para la ocasión y se la puso. Perfecta.

Se dirigió entonces a la cocina, donde se sirvió una copa de cero negativo antes de dirigirse a la terraza. Estuvo admirando la hermosa vista de la ciudad mientras se deleitaba con aquel manjar, la pureza de aquella sangre la extasió. Podía sentir como sus sentido se embriagaban, como en antaño lo había hecho una buena copa de vino. La textura que, siendo mortal le habría resultado densa y oxidada, ahora le evocaba las emociones vividas de quien la tuvo recorriendo su cuerpo pocas horas antes de serle extraída.

Corría una suave brisa que otorgaba mayor belleza y soltura al terciopelo rojo que la cubría. La capital parecía postrarse a sus pies y el color anaranjado que las farolas aportaban a la ciudad la invitaba a no dejar de contemplarla. La luna parecía casi alcanzable.

Tenía tiempo de sobra y sabía que tardaría poco en llegar al lugar de la fiesta. Le gustaba ser puntual, y cuando faltaban trece minutos para su cita, salió de su ático, bajó en ascensor hasta el garaje y allí estaba ella. Negra mate. Hermosa. Potente. Y sobre todo, dispuesta para calentar sus fríos muslos. La Ducati 999 rugió con la fuerza de una semidiosa furiosa al ser arrancada. Perfecta para la reina malvada de cualquier cuento. Sonrió satisfecha. Primera.

Aún le sobraron dos minutos y medio para fumarse un Black Devil Chocolat antes de entrar en la Xanadú, donde ya se encontraba todo preparado para dar comienzo a un baile que no dejaría a nadie indiferente. Podía apreciar su aroma dulce que a su vez quedaba plasmado en sus definidos labios. Daba comienzo el baile.




Cicatrices del pasado




Como cada noche desde hacía más de dos milenios, Alexander se despertó en su cama.

Contempló el cuerpo desnudo de Marian unos segundos antes de incorporarse, ponerse un pantalón negro de traje, y dirigirse hacia el ropero a por una camisa. Antes de abrir la puerta, contempló en el espejo el colgante que nunca se quitaba. Había tenido que cambiar muchas veces el cordón que lo ataba a su cuello, e incluso su envoltura, pero la esmeralda sin pulir llevaba con él desde el día en el que se casó con la persa más hermosa que jamás había conocido. Pasó la mano por su pecho hasta la cicatriz que recorría su torso, desde el abdomen hasta la espalda. Era una doble línea curva. En los extremos, podían verse los cruces de piel por donde le atravesó una lanza por primera vez.

Acariciándola recordó las últimas palabras de aquella mujer en Bucéfala. “Antes de que tu hijo llegue a su decimoquinto natalicio, ella quedará prendada por la belleza de mi Dios. Mi Dios le hará piedra, y todo cuanto te rodee morirá”. Fue una de tantas las maldiciones que oyó a lo largo de su vida, pero fue la única que vio cumplirse delante de sus ojos.

Aquella maldita noche de hacía más de dos milenios, se celebró un banquete en honor a la batalla que acaban de ganar. Discutían si adentrarse más en la India o no. Las tropas preferían regresar antes que enfrentarse con los Nanda. Sabían que al otro lado del río les esperaba un ejército muy superior al suyo, pero el Shahanshah quería continuar, quería que todos estuviesen bajo su mando. La cena fue interrumpida por una mujer harapienta. Decía tener que entregarle un mensaje urgente de Nanda y la escoltaron ante él. Nadie pareció tomar en serio sus palabras, que fueron calladas por las burlas. La mujer se postró a sus pies, rogándole que no avanzase, que ya tenía cuanto deseaba. Alexander se rió de ella ordenando que la echaran de la ciudad. Tardó muchos siglos en comprender qué fue lo que ocurrió esa noche ante sus ojos. Vio como el humo comenzó a salir de los ropajes de aquella mujer, y los hombres que la sujetaban cayeron al suelo. El rostro de ella cambió. Ya no conservaba la apariencia de quien pedía misericordia minutos antes. Su gesto se tornó rabia.

Se acercó a Roshanak, y tocando su vientre dijo las palabras que más tarde le tradujeron a ambos.

Una maldición que le acompañaría para siempre. Antes de que su hijo naciera, él dejaría de contemplar la luz del sol, y antes de su decimoquinto cumpleaños, su Imperio caería. Los hombres que habían caído al suelo, levantaron, parecían marionetas movidas por la mujer. El primer golpe le sorprendió. Una lanza atravesó su cuerpo. Desenvainó la espada tratando de defenderse, pero el segundo golpe lo tumbó. Algo había desgarrado su cuerpo, y el dolor le nubló la vista. Creyó sentirse morir mientras contemplaba desde el suelo el semblante horrorizado de Roshanak. Entonces la mujer se acercó a él, y poniendo la mano sobre su costado le susurró “Hoy no, aún no. Tu maldición será existir con la esperanza de un día recuperar lo que aún no has perdido, pues la piedra se romperá con la piedra”. Tras esto todo fue oscuridad y silencio. Días más tarde, al despertar, el miedo entre sus hombres se había extendido y no tuvo más remedio que abandonar su conquista.

Años después la primera parte de la maldición se cumplió, tras unas fiebres no volvió a ver el sol. Y antes de que su hijo cumpliese los quince inviernos murió junto a todos los que le rodeaban, quedando su amada convertida en piedra mientras contemplaba el sol.

⎯También podría cambiarte esto, dejar tu piel lisa… ⎯le susurro Marian al oído. Se había levantado de la cama y ahora podía sentir su mano acariciando su cintura.

⎯Jamás ⎯le respondió apartándole la mano con brusquedad. Abrió la puerta del armario sacando la camisa que llevaría esa noche. Se la puso con prisa mientras se marchaba de la habitación.




El ángel




Rosa despertó en su refugio el martes como otra noche más. Miró el reloj, marcaban las siete.

Le parecía una ventaja que cada vez anocheciese más temprano, pues así tendría más horas para parecer humana. En torno a las once de la noche salió a la calle. Estaba lloviendo, y la iluminación de las calles le recordaba al invierno a pesar de faltar aún más de un mes. No podía quitarse de la cabeza la noche anterior, lo ocurrido en el baile. Se habían reunido muchos vampiros, e incluso había bailado durante horas con uno del que aún no conocía ni su nombre, pero que la había cautivado.

Vestía elegante, con un traje probablemente hecho a medida, su larga melena negra y rizada contrastaba con aquel estilo tan pulcro. A través de la máscara azabache se podía contemplar la profundidad sus ojos oscuros. Sentía como si lo conociese desde siempre.

Una de las sorpresas de aquella noche había sido el anonimato, pues Alfons quiso organizar el baile como un carnaval, nadie podría confesar su nombre ni origen, teniendose que presentarse cada uno bajo un pseudónimo literario, disfrutando así de una noche de misterio y complicidad, y aquel vampiro lo rezumaba por cada poro de su cuerpo, recordándole momentos pasados en los que fue ingenua. En el fondo se sentía culpable por haber sido feliz durante unas horas, a pesar de lo ocurrido en Dublín, e incluso, por un momento en el que sus cuerpos chocaron, fue como si no estuviese con un extraño, sino con su amor verdadero. Pero el vampiro al que conoció no era Armand, y tras tanto tiempo, se planteó por primera vez si tal vez debería dejar de perseguir aquella quimera, que tal vez William tuviese razón y estuviese persiguiendo a quien no quería tenerla cerca. Pero ni siqueira conocía su nombre real, y lo único que pudo ver que lo distinguiese del resto fue un cordón de cuero, que por un momento se le salió de la camisa, antes de ponerse bien la corbata burdeos. Rosa se había presentado como Carmen por la obra de Mérimée. No le importaba el nombre que él le había dicho, pues se pasó toda la noche llamándolo “donjuán” por la novela de Zorrilla. Se sentía tan llena junto a aquel extraño… casi como si no lo fuera. El sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos.

—¿Diga? —Mi amor, ¿dónde te encuentras? ¿estás bien? —preguntó al otro lado de la línea una voz que ya casi había olvidado, se sintió culpable por estar pensando en el desconocido.

—¿Armand? ¿Eres tú? Estoy en la calle, en Sevilla, ¿dónde estas? ¡Te he buscado por todas partes! Me tienes preocupada. Dime dónde estas, necesito verte, necesito preguntarte...

⎯Ya tendremos tiempo para todo eso, pero escuchame, necesito que hagas algo, ven a la casa de la calle Verde, necesito poner algo a salvo. No pierdas tiempo, no hables con nadie. Te estoy esperando —. Su tono de voz mostraba nerviosismo y preocupación.

—Pero mi amor, ¿amor? —Armand había colgado antes de responder a sus súplicas. Había comenzado a correr hacia la dirección que le había dicho nada más decir el nombre de la calle. No se encontraba demasiado lejos y llegaría más rápido a pie que en moto. Era consciente de que no debía usar los poderes de su sangre para acelerar su velocidad, ser descubierta le impediría reunirse con su amado, pero le costaba no hacerlo, no tardar menos aún en llegar hasta donde estaba él esperándola.

Conforme se aproximaba, le fue llegando un fuerte olor a plástico quemado. La casa estaba en llamas, pero sentía la necesidad de entrar en su interior. Temía por él. Le buscó por las estancias de la casa. “Ella, llévatela a ella. Protégela”. Esas palabras resonaron en su mente. Oyó las palabras de Armand en su cabeza, pero él ya no se encontraba allí, y entonces la vio. En el centro de una de las salas se encontraba una escultura, medía algo más de un metro sesenta, representaba a una hermosa mujer con unas enormes alas abiertas. Tenías las manos expendidas delante de su pecho mientras miraba al cielo, parecía rogarle al dios que la había abandonado. Le recordaba a otra que hizo hacía mucho tiempo, aunque no era capaz de decir cuándo. Era realmente bella, pero aún así no alcanzaba a comprender cómo esa estatua podía ser más importante que su amor, por qué se la había entregado en vez de estar con ella. Su siguiente pensamiento fue “¿Cómo cojones saco esto de aquí?”.




Una copa de vino




Una semana después de nuestro primer encuentro, al regresar a mi ático, me atrapan de nuevo esos ojos grises. Pero en esta ocasión ya no es un rostro tan perfecto. Está llorando. Me reconoce.

Temerosa oculta su rostro tras un pañuelo. Está sentada en el bordillo. Parece que hoy no vendrán a recogerla. Como otras tantas noches la encuentro a pocos metros de mi portal. Pero ya es tarde, y no ha venido el coche que suele recogerla. Hace rato que ya debería haberse ido. Como todas las noches debe haber salido tarde del despacho. Trabaja en una de las oficinas de mi empresa. Gimotea. Me siento a su lado en la acera. Espero a que deje de llorar, pero en vez de eso, me abraza entre sollozos.

⎯Llevo una semana horrible, ¿sabes? El martes por la noche, durante una fiesta, mi novio decidió que tras ocho años, era el mejor día para dejarme… Decía que no podía seguir con alguien casada con su trabajo. Y hoy, mi jefe ha decidido que como estaba demasiado cualificada para mi labor de secretaria, era mejor echarme y contratar a una becaria.

⎯Vuelve a cambiar sus palabras por llanto, continúa entrecortada ⎯. ¡Por una becaria! ¡Qué estoy demasiado cualificada! No parecía importarle demasiado eso cuando me mandaba a preparar café… Cuando me pedía que organizase el cumpleaños de su hijo… Cuando me hacía bajar a la calle Tetuán a comprarle una camisa… ¡Claro que estoy más cualificada! ¡Tengo dos carreras y un Master! ¡Claro que estoy demasiado cualificada para eso! ⎯De nuevo un largo silencio. Se aparta de mí, imagino que sentir mi frío cuerpo no la calma ⎯. Pero aún así, ¿no crees que eso debería habérselo planteado antes de tenerme como su asistenta personal? No lo entiendo… No parecían importarle mis estudios cuando me puso a coger el teléfono y a programarle la agenda… Siempre he querido tasar obras de arte, ¡joder! ¡por eso entré a trabajar en esta empresa! ¡Por eso tanta preparación! Y he acabado trayendo café. En dos años lo más parecido que he tenido a tasar algo ha sido cuando me ha preguntado qué corbata le quedaba mejor para una reunión… Alberto me decía que no me valoraban lo suficiente, que me buscase algo mejor… un trabajo en el que me valorasen por algo más que por preparar café… Entiendo que no haya querido seguir conmigo… Soy una fracasada… ⎯El gimoteo de la muchacha ahora se tornaba ira, desprecio hacia aquellos que no habían sabido valorarla⎯. Perdona, te estoy dando la brasa.

La contemplo curiosa. Tiene el rostro totalmente mojado. El rimel mancha sus ojos y sus mejillas. La acaricio limpiándola. Sonrío.

⎯No te preocupes, no me molesta escucharte… Si no, no me habría sentado junto a ti, en el bordillo… Cuando llegue a casa tendré que limpiar el abrigo. 

⎯Lo ves, ¡encima te estas manchando por mi culpa! ⎯Su gesto parece vislumbrar un amago de sonrisa⎯. ¿Te apetece una copa?⎯Se sonroja antes de rectificar negando con la cabeza⎯. No, perdona, no me eches cuenta, ya no se ni lo que digo, no me conoces de nada, no he debido decir eso, será mejor que me vaya a casa, estoy cansada⎯. Se levanta rápido, antes de terminar la invitación ya se arrepentía de haberla propuesto.

⎯De acuerdo ⎯. Mi respuesta la ruboriza aún más.

⎯No, no, perdona, aunque yo no, tú mañana tendrás que trabajar, yo ya no, pero tú, supongo, tendrás mañana cosas que hacer y ya es tarde, es mejor que me vaya, ya debería haberme ido de hecho. Sí, será mejor que me vaya, es tarde. No quiero molestar ⎯. La muchacha se levanta apresurada, siento la bravura de su corazón, el olor que le desprende la piel tras las palabras de culpa, el rubor de sus mejillas. Me excita su nerviosismo. Me levanto con ella, esta noche no va a marcharse a ninguna parte. Agarro su mano temblorosa con dulzura. 

⎯Tranquila, tomemos algo, vivo aquí al lado, ¿te gusta el vino? Tengo alguna botella en casa… ⎯Puedo notar la taquicardia a través de su piel⎯. No te preocupes, mañana no tengo que madrugar. Ha sido un día largo, y dudo que me echen de menos si llego más tarde. ⎯Una copa de vino estaría bien… ⎯La suelto invitándola a caminar hacia mi casa. Al llegar al portal, su rostro cambia, ahora es de duda⎯. ¿Vives aquí? Es la puerta de mi traba… De donde trabajaba… ⎯Sonrío. Le cedo el paso al entrar.

Ya sabía dónde trabajaba, en alguna ocasión la había visto salir apresurada del portal mientras me aproximaba, y no podía evitar que me hiciera gracia su duda. Llamo al ascensor. Introduzco la llave que da acceso al ático. Dentro del pequeño habitáculo sólo puedo oír su corazón desbocado. No puedo evitar una leve sonrisa.

⎯No sabía que viviese alguien ahí arriba… ⎯Se abre la puerta. Se enciende la luz de la entrada. Le quito el abrigo. 

⎯Ponte cómoda, voy a por unas copas. Pasa a la terraza. Estás en tu casa⎯. No es vino lo que me apetece, pero aún así, sirvo dos copas de balón. Tardo más de la cuenta antes de buscarla en el exterior con las copas en las manos. 

⎯Tienes unas vistas preciosas. ¿Te dedicas al arte? Qué estúpida, perdona. En realidad no se nada de ti y siento que estoy invadiendo tu descanso, estas no son horas para estar en una casa ajena… ⎯Su pulso se acelera al sentir que su pregunta es inadecuada. 

⎯No te preocupes, no me molesta⎯. Dejo ver tranquilidad en mis palabras, no deseo que se incomode.

⎯Sí, me dedico al arte —. Sonrío.

⎯Me encanta esta escultura ¿Es tuya? Es hermosa. Se parece a ti ⎯Vuelve a ruborizarse. Parece avergonzase de cada palabra que pronuncia. 

⎯Es el regalo de una amiga⎯miento, no veo necesario explicarle que es la copia que hice la semana pasada de la escultura que me pidió Armand que protegiese.

⎯Perdona, no quiero ser descarada.

⎯Relájate, no pasa nada… ⎯Vuelvo a acariciar su rostro. Es tan hermoso. Sus pupilas, ahora dilatadas, apenas dejan ver su precioso iris gris. Aún tiembla. Sujeta la copa con elegancia, pero puedo ver cómo oscila el líquido al ritmo de sus pulsaciones. Sujeto su mano ⎯. No pasa nada… No muerdo ⎯. Sonríe cabizbaja.

⎯Tienes las manos frías⎯. Noto el calor de la que tiene libre al cubrir la mía.

⎯Siempre las tengo frías ⎯. Mi voz suena pausada en contraste con la suya. Me suelta rápidamente agachando aún más la cabeza. Suelto mi copa agarrando sus manos con ternura. Su corazón sigue desbocado, pero ya no parece estar incómoda. Me desvía la mirada redirigiéndola hacia el infinito de la ciudad. Silencio. 

⎯Hace fresco ⎯. Suelta mis manos para frotar sus hombros descubiertos. Aunque está siendo un otoño templado, hace frío esta noche. Su piel blanquecina se eriza. 

⎯Podemos pasar dentro si lo prefieres… ⎯Sonríe. Comienza a andar hacia el salón. La invito a sentarse en el sofá. Es amplio. Me siento a su lado. Bebe de su copa antes de soltarla sobre la mesa con cuidado. Parece que le da miendo romperla por el choque. 

⎯¿Te importa si me quito los zapatos? Llevo todo el día con ellos y comienzo a estar cansada… ⎯Asiento. Los deja en el suelo y sube las piernas al sofá. Se acurruca abrazándoselas. Le ofrezco una pequeña manta que tengo en un lateral. Se cubre los pies, pero antes me da tiempo de ver que son hermosos. Los tiene pequeños. La tenue luz de una lámpara hace de la estancia un lugar acogedor. Y el extraño silencio se hace ameno mientras la contemplo. Vuelve a beber de su copa.

Comienzo a acariciar su hombro. Con mis dedos recorro su brazo. Continúo por su rodilla ahora cubierta por la manta. No deseo que pase frío, aunque sin embargo, me hace creer que no le molesta la temperatura de mi mano. Vuelvo a subir por el brazo… su cuello… Un escalofrío recorre su cuerpo. Me voy aproximando. Ya no se protege tras la manta. Inclina la cara hacia mi mano, la cual deja de seguir con la mirada para centrarse en mis labios. El deseo comienza a brotar por sus poros.

Ya no se encuentra incómoda. Sonrío. Me acerco aún más a ella. Comienzo a besar su hombro, su cuello. Su corazón parece que se va marchar cabalgando de un momento a otro. La rodeo con los brazos, la incorporo guiándola hasta el dormitorio sin dejar de besarla, de acariciar cada centímetro de su piel desnuda mientras voy liberándola de las prendas que la oprimen. Qué hermoso cuerpo me descubre. Es perfecta. Cae sobre la cama. Completamente desnuda.

La conocía más de lo que ella podía imaginar. Era cierto que estaba demasiado cualificada como para ser la chacha de Jorge, un déspota de la oficina que se había ido creciendo con los años en la empresa. Sabía que Leonor había llegado al despacho hacía dos años con la ilusión de una chiquilla que comienza a trabajar para una importante delegación de arte con galerías por todo el mundo. La conocí en Nueva York, cuandro trabajaba en otra de mis sucursales, pero poco después pidió un puesto aquí para estar más cerca de su familia. Su madre había enfermado y a pesar de que la York Art Gallery le ofrecería un mayor aporte para su vida, quería mantenerse cerca de ella.

Cuando llegó tan sólo había una plaza de secretaria, por lo que la aceptó a la espera de una vacante que se ajustase más a ella, pero en vez de ascenderla, Jorge había preferido mantenerla en su puesto por su eficiencia, contratando a un recién licenciado que utilizaba como a una marioneta. Sí, hice que la despidieran esta mañana, ¿y qué? Ahora va a tener un trabajo mejor. Va a trabajar para mí. Ya ha demostrado su resistencia y que no le importa trabajar de noche. Además, así tendrá todo lo que quiera, quien sabe, tal vez hasta se cure su madre de esa trágica enfermedad… Eran casi las cinco cuando se quedó dormida. Debía marcharme, no podía amanecer junto a ella. No podía dejar de pensar en lo que me dijo Alfons noches antes, pero no quería hacerla beber de mi sangre para que me fuese leal. Horas antes de encontrármela, ya le había expuesto a Rosario los cambios, así que antes de marcharme le coloqué una nota sobre la almohada. “Querida Leonor, he de marcharme, cuando te levantes, siéntete como en tu casa. Hay café en la despensa, date una ducha, ponte algo que te guste del armario y baja al despacho 7A, Rosario te estará esperando. Sigue sus instrucciones. Disfruta del primer día de tu nueva vida. Espero que me traigas buenas noticias por la noche.” Tras despedirme con un beso en su mejilla, me marcho, he de regresar a mi refugio, me encanta mi ático, pero no es el lugar más adecuado para pasar el día. A fin de cuentas, debía parecer una casa normal, no la de un vampiro.

Al salir del portal me cruzo con una chica en minifalda, con una chupa de cuero, el pelo desaliñado y los labios rojos como la sangre. Me mira. La huelo. Su sangre huele especial. A éxatis, a placer. Dulce. Me embriaga. Cierro los ojos para degustar el olor de su sangre. Al abrirlos ya no está, ha desaparecido. Qué extraño… juraría que estaba aquí.




El primer día de una vida nueva




Leonor se resistía aún a levantarse de la cama. Entre sueños recordaba el día, años atrás, en el que cogió por primera vez el avión a Nueva York. Recordaba estar tan emocionada. Se encontraba al fin en el aeropuerto, con la tarjeta de embarque en una mano y el bolso en la otra. Tan sólo esperaba que todo saliese bien. Le costaba disimular el temblor de sus rodillas, forzándose a cambiar de postura constantemente. Debía parecer segura, confiada y decidida a afrontar su nueva vida.

Acababa de terminar el Master que, tras las carreras de Bellas Artes y Restauración, por fin le aportaba la titulación que le requerían para trabajar en la York Art Gallery. Habían sido muchos los años de esfuerzo y lágrimas. Tiempo que no había podido pasar con Alberto, su novio. Tiempo que le había quitado a su familia. Pero al fin lo había conseguido. No podía pedir más de lo que ahora tenía en las manos, por fin veía cumplido su sueño.

Dio un beso a su madre y entró por la puerta de embarque. Noelia ya empezaba a tener los primero síntomas de su enfermedad, pero se negaba a ser la causante de que su única hija perdiera aquella gran oportunidad después de haberla visto esforzarse durante años. Su madre le hizo prometer que no volvería por ella, que si algún día quería regresar, no sería por su culpa. Sus ojos grises se perdieron tras los cristales mientras pulsaba el play de su reproductor de música.

Un rayo de luz entró por la ventana despertando a Leonor. Al ver la nota no comprendió nada, pero hizo lo que le pedía. No encontró ningún armario, pero al fondo de la habitación había una puerta negra. Al abrirla descubrió un enorme vestidor, entonces comprendió el significado de un “fondo de armario”. Era una habitación de unos doce metros cuadrados llena de ropa perfectamente ordenada por colores. Se sintió abrumada de ver tanto donde elegir. Escogió un traje de chaqueta con falda color crema y una camisa lila. Vio también una gran colección de zapatos de diferentes tallas.

Se preguntó por qué tendría tanta variedad y si estaría acostumbrada a visitas femeninas. Unos de tacón bajo llamaron su atención, eran pequeños, parecían hechos con el mismo tejido del traje que había elegido. Se los probó. Le quedaban perfectos. Al llegar a la puerta del ascensor se puso nerviosa. No había ningún botón de llamada y no sabía cómo abrirlo. Se acercó pasando la mano por donde debería haber alguna marca o pulsador. Nerviosa comenzó a dar vueltas por la entrada buscando alguna forma de hacer que se abriera, buscando algún tipo de interruptor. No encontró nada. En mitad de su desesperación, las puertas se abrieron solas. Pulsó el botón de la primera planta.

Se sentía segura de sí misma aunque no era capaz de decir por qué. Hacía algunas horas había deambulado por aquellos pasillos con la angustia de un cachorro perdido y ahora sentía que todo saldría bien, que sería un gran día. Cuando llegó al despacho que decía en la nota encontró a Rosario hablando por teléfono, quien la miró con una amplia sonrisa.

⎯Buenos días señora Leonor, le esperaba más tarde, disculpe que aún no esté todo listo. En seguida podré llevarla hasta su nuevo despacho ⎯. Terminó la conversación telefónica⎯. Me da igual lo que diga, es una orden de Rosa y la señora Leonor ya ha llegado, así que se marche de inmediato, haré que alguien termine de llevar sus cosas a donde él quiera ⎯. Colgó el teléfono dirigiéndose de nuevo a la muchacha⎯. Disculpe señora, sígame.

Leonor acompañó a la secretaria de nuevo al ascensor, se sentía extraña, no sabía muy bien lo que estaba ocurriendo, pero en los dos años que llevaba en ese trabajo nunca había visto a Rosario.

Era una mujer de unos cuarenta años, esbelta, alta y rubia, con los ojos azules. El traje negro le aportaba una elegancia sobrehumana. Rosario introdujo una llave diferente a la que había visto la noche anterior. Llegaron a un recibidor amplio con una telefonista tras una mesa de cristal. Un hombre voluptuoso con uniforme acompañaba a Jorge hasta el ascensor, Leonor no se atrevió a decir nada mientras él la miraba con recelo, pero habría jurado que su despacho estaba en la segunda planta. Rosario le fue guiando por un pasillo luminoso hasta una puerta especialmente hermosa, diferente al resto de las que había ido viendo por el resto de la estancia. En su interior se encontraba un chico joven introduciendo cosas en una caja, al ver a Rosario se dio más prisa.

⎯Disculpe Rosario, nos ha costado sacarlo de aquí, en seguida habré terminado ⎯. Introdujo algunas cosas más en la caja antes de marcharse con ella fuera del despacho. Al tropezar con Leonor su rostro se dibujó con una amplia sonrisa⎯. Buenos días señora Leonor, disculpe, no la había visto antes. Espero que pase un gran día.

La joven no comprendía muy bien la situación, no conocía aquellos despachos ni a aquella gente. Nunca los había visto ni en su planta y ni en la calle. Las personas con las que solía tratar ni siquiera recordaban su nombre. Por un instante creyó que tal vez se tratase de un extraño sueño, llegando incluso a pellizcarse el brazo a escondidas esperando despertar.

⎯Bien, aquí tiene su nuevo despacho ⎯. Rosario la invitó a pasar haciendo un gesto con el brazo ⎯. El mío está en esta puerta de enfrente, si descuelga el teléfono y marca el 1 podrá hablar conmigo directamente, si marca el 7 la llamada será realizada al teléfono personal de Rosa, pero únicamente estará disponible a partir de las siete de la tarde, son normas de la casa. En seguida le traeré un café con el planning del día y podremos comenzar. Lo toma con leche condensada, ¿verdad?⎯Antes de poder contestar Rosario ya se había marchado.

Seguía atónita. Con algo de inseguridad se acercó a la mesa. Era muy similar a la que tenía en Nueva York, negra en forma de L. Era un despacho amplio con grandes ventanales que daban a las copas de los árboles de la plaza. Podía sentir el sol pegando en su cara a través de las hojas. Se encontraba ensimismada cuando la sobresaltó de nuevo Rosario.

⎯Aquí estoy, tome, espero que el café sea de su agrado ⎯. Traía con ella una pila de carpetas de colores⎯. Rosa me ha pedido que la ponga al día, es importante comenzar cuanto antes con el tema de las exposiciones, tenemos que ver qué autores expondrán en las galerías y sobre todo quiere que usted se encargue de la academia, debe estar inaugurada en dos semanas y tenemos que ver quiénes serán los maestros, además… ⎯Leonor estaba abrumada con tantas obligaciones, estaba acostumbrada a que le mandasen tareas sin trascendencias, y tenía la certeza de que ese sería el primer día de su nueva vida. Se sentía feliz. Por la noche quería poder ser capaz de contarle a Rosa sus nuevos avances, aunque también tenía la necesidad de hacerle tantas preguntas… 




Impaciencia




Leonor estaba nerviosa. Había sido un día lleno de sorpresas, y ansiaba agradecérselo a Rosa, aunque en el fondo se sentía como si hubiese cobrado por lo ocurrido la noche anterior, sin embargo, no recordaba con nitidez lo sucedido. Supuso que el vino le había producido ese efecto. Nunca le había gustado beber alcohol por lo mal que le sentaba. No recordaba ni haber terminado su copa, y esa mañana cuando despertó se sentía bien, no tenía el malestar de la resaca.

Quería contarle todo lo que había hecho, que ya tenía casi preparado lo de la academia; que tenía localizados varios sitios donde montarla; que había hablado con varios profesores para que ella le dijese a cuáles prefería; que había concertado varias citas al día siguiente con dos galerías y con otras cinco para la semana próxima; también que había estado hablando con algunos contactos que habían sido compañeros suyos para promover sus exposiciones… En torno a las ocho de la tarde dejó la oficina y se dirigió al ascensor. Rosario le había entregado una llave como la de Rosa para poder subir cuando se fuese. Al entrar en el recibidor llamó a Rosa, pero no contestó, por lo que supuso que llegaría más tarde.

Tenía tantas preguntas que hacerle. ¿Por qué ella? ¿Por qué ahora? ¿Realmente había despedido a Jorge por ella? ¿Por qué ella no conocía aquella tercera planta, aquellos despachos, si llevaba trabajando allí casi dos años? Quería saber más de Rosa y de los motivos que tenía para hacerle aquel regalo. Pero pasaron las horas, y Rosa no apareció en toda la noche. De madrugada, ya cansada de esperarla y de que no respondiera al teléfono, se marchó a su casa.




Tacones bajo la lluvia

 Al empujar la puerta de cristal con fuerza Lola dio un pequeño traspié. Hacía tiempo que no usaba los tacones, y aún no se había acostumbrado al equilibrio que tenía que hacer con ellos, y el bolso pareció molestarle al quedarse enganchado al pomo. El frenar de la poca inercia que le quedaba esa noche le hizo recordar el cansancio que llevaba acarreando algunos días.

Algo asomaba por la rendija del buzón, y se acercó a mirarlo de cerca. Parecía un papel doblado. No ponía su nombre pero estaba escrito a mano. Lo leyó detenidamente antes de chasquear la lengua. Aunque quien lo había redactado pretendía dirigirse a ella, se notaba que no era más que una nota genérica de alguien que no debía tener un ordenador ni dinero para fotocopias, aunque quizás, pensó, se tratase de algún tipo de intento de campaña de marketing, buscando hacer sentir especial a quien lo leyese, haciéndole creer que se trataba de una carta hacia esa persona en concreto.

Se detuvo en una línea, “te estamos esperando”. Había pretermitido las incoherencias gramaticales, y poniendo comas donde no las había, pero a mitad de la carta, ya se había aburrido de leer un texto escrito por alguien que lo más probable es que ni siquiera se hubiese leído la Biblia a la que tanto mencionaba. Al leer “volveremos mañana a buscarte”, no puedo evitar una risa socarrona. Ya podrían llamar cuanto quisiesen, que no se iba a molestar en salir de la cama para escuchar a un mojigato vendiéndole mierda.

Abrió la puerta del ascensor. Aunque solía subir por las escaleras, no tenía ganas de subir las siete plantas, estaba demasiado cansada y sólo quería quitarse la ropa y tirarse en la cama. La pared del fondo tenía un enorme espejo, y apoyada en un lateral se escrutó minuciosamente mientras la luz parpadeaba. Había salido a la calle antes de la lluvia, y ahora se sentía gato mojado. Volviendo a casa había llovido tanto que se le había calado la ropa, traspasándole incluso la cazadora, comprobando al abrirla que también tenía mojada la camiseta medio transparente que dejaba entrever su sujetador. Al apretar la minifalda pudo sentir el agua recorrer su muslo hasta adentrarse dentro de la bota. Sí, definitivamente estaba empapada… El pelo también le goteaba, y su rostro estaba completamente mojado, alegrándose de usar poco maquillaje. Lo único que había resistido toda la noche había sido el pintalabios rojo.

Un movimiento brusco fue la señal de que ya había llegado a su planta. Empujó la puerta con fuerza mientras preparaba la llave del piso, y tras un “clack” sordo se abrió la puerta. La luz estaba encendida, aunque recordaba haberla dejado apagada. Recolocó las llaves en su mano y se preparó para dar el primer golpe, el de la “sorpresa”. ―Hola, ya no sabía si volverías hoy.




No deberías estar aquí




Con esta confusa sensación de no tener claro si este viaje a servido para algo vuelvo de nuevo aSevilla. Desasosiego. Quizás cogí el tren con demasiadas expectativas, aunque tampoco sé de qué meextraño a estas alturas, ya hace casi un año que busco a Armand. Supongo que tenía la esperanza deencontrarlo allí.En torno a las ocho de la tarde recibí una llamada de Esther, una amiga de Madrid, diciéndomeque tenía información muy importante de Armand, pero que no me la podía dar por teléfono, quetenía que ir cuanto antes. Si cogía el siguiente tren, podría llegar a Madrid antes de la media noche.

Al poco de llegar recibí otra llamada de mi amiga, me dijo que nos viesemos en su local, una salaque tenía junto a Gran Vía. Le volví a preguntar qué me podía decir de Armand. Silencio. Sentí con la misma intensidad la ilusión que el miedo.

Me propuso que estuviera allí sobre la una y media, y colgó el teléfono. ¡Tal vez supiera algo! Pero entonces ¿por qué tanto secretismo? ¿tendría miedo?¿de qué? ¿Por qué no me podía decir lo que fuese por teléfono?Llegué puntual a la puerta. La entrada parecía de la un antro cualquiera. La cola llegaba casihasta el final de la calle Mesoneros Romanos, se veía a la muchedumbre desde la Gran Vía. Prometíaestar abarrotado. El portero, un gouhl de casi metro noventa, no dejaba de mirarme conforme meacercaba. Contemplé durante algunos segundos aquella escena antes de dirigirme hacia la puerta. Elportero apartó a unos críos que entorpecían la entrada para que yo pasase. Sentí la mirada de todos depositada en mí. Al entrar, me encontré una escalera que bajaba a un sótano.

Estaba llena de mortales que a mi paso enmudecían mientras me miraban. Al fin llegué al sótano. Era una salaamplia, oscura, pero llena de lámparas de luz negra. En el extremo contrario se encontraba Esther, rodeada de ghuls ebrios. Siempre le ha encantado compartir su sangre con la comida. A mi paso sefue abriendo un pasillo. El volumen de la música era ensordecedor. Llegué hasta ella. Siempre ha sabido que detesto el contacto físico, sin embargo, nunca evita darme un beso mientras me abraza. Su efusividad me enferma pero los ciento cincuenta y tres años que me saca hacen que no sea algo que quiera evitar.

Me invitó a sentarme mientras me ofrecía a una humana que me avergonzaba ¿quéhacía a una mortal llevar tan poca ropa en invierno? Parecía que su único deseo era el de enseñar máscarne de la que escondía aquel pequeño trapo. Aún no me había dado tiempo a sentarme cuando yatenía una copa de sangre en una mano y el cuello de la humana junto a la cara.

¿Cómo podía tener tan poca clase aquel saco de huesos? Esther se sentó junto a mí. Aún no había abierto la boca. Volvía preguntarle “¿Qué sabes de Armand? ¿Qué era eso tan importante y urgente que tenía que venir para que me lo contases en persona porque no podía ser por teléfono?“. Silencio. No me contestaba, olí su miedo. Agachó la mirada mientras me decía “He oído que lo buscan, ¿sabes ya qué robó en Manhattan?“.

No me dio tiempo a contestarle. A penas llevaba unos minutos en aquel sótano cuando me volvió una sensación casi olvidada. Sabía que había llegado pero no lo veía. En mi cabeza oí “No deberías estar aquí. Vuelve a Sevilla, aquí quieren volver a cazarte. ¡Vete!“.

Me sentí obligada amarcharme a pesar de saber que le había encontrado. Algo superior a mí me hizo abandonar aquellugar. ¿Por qué me hizo marcharme sin verle? ¿Por qué me avisaba para que huyese en vez de pelear junto a mí? Al menos confirmé que sigue vivo después del incendio… Aún tenía esperanzas.

Me marché de la sala buscándolo con la mirada, pero nada, no fui capaz de verlo. Esther debe saber mucho más de lo que aparenta, ¿le habrán obligado a callar? ¿Armand me estaría avisando sobre ellao hay alguien más que me estuviera siguiendo? Caminé por la Gran Vía, debía recoger algo de miático antes de marcharme. Hice una llamada, volvería antes de lo previsto y debía preparar eltransporte. No era seguro andar por allí mucho más tiempo y Armand no dejaría que lo viese aquella noche en Madrid.




William Green







⎯William, ya he localizado a Rosa, está en Sevilla⎯le interrumpió Wendy.

⎯¿Tiene ya la estatua?⎯Los ojos de William brillaron por la emoción de las buenas noticias. Llevaba unas semanas esperando saber dónde se encontraba Rosa. Habían hecho un trato en Dublín que ella aún no había cumplido.

⎯Sí, la tiene… La tiene expuesta en la terraza de su casa ¿vamos a por la estatua del ángel?Alexander quiere que la encontremos cuanto antes —. Su rostro mostraba la satisfacción de haber hecho un buen trabajo.

⎯No… quiero que me la entregue ella misma ¿Has podido averiguar algo más? Algo que… nos sirva para que nos la devuelva, ¿algo que podamos usar como de moneda de cambio?

⎯Parece ser que Rosa tiene un nuevo punto débil, dicen que se ha encariñado de una chiquillaque trabaja para ella.

⎯Vaya, ¿Armand no le enseñó que no debe encariñarse de la comida?⎯Hay algo más, señor, aunque no creo que le guste… Es una Belmont… ⎯El rostro deWendy mostró preocupación.

⎯¿Belmont? Debe ser una broma… ⎯William rompió en una carcajada.

⎯No señor, no lo es… Antes de que Armand la convertirse se llamaba Carmen. Es la hija delpadre Enmanuel, el hermano del Belmont que mataste por Armand.

⎯Interesante… ¿Y eso lo sabe su papi? ¿Sabe en lo que se ha convertido su niña?⎯Sí… también está en Sevilla, la está buscando… He oído que sabe cómo “curarla”… cómo devolverle su mortalidad...⎯respondió Wendy con recelo.

⎯¿Qué idiotez es esa? ¡Un vampiro no puede volver a ser mortal! Es como esperar que un cerdo camine sin patas —se mofó entre carcajadas William.

⎯Pues se dice que él sí puede… Hay quien ha visto los “milagros” que es capaz de hacer… Cuentan que es por su fe...

⎯¡Eso no es posible! No seas ingenua. Bueno, pues debemos llegar antes de que la encuentrepor si acaso la mata, no me gustaría que nadie se me adelantase. ¿Rosa está también con Armand?⎯No, está sola, pero hay rumores de que a Armand ya lo ha cogido el cura, y que también va apor la estatua… ⎯Un golpe seco sobresaltó a Wendy, William había asestado un puñetazo en la mesa con rabia.

⎯¿Cómo que lo tiene Enmanuel? ⎯William no podía dar crédito a lo que le decía su lacaya, nadie debía adelantársele o Alexander se lo haría pagar caro⎯. Tenemos que partir en seguida aSevilla. A Alexander no le gustará nada que un cura se apropie de su ángel. Que venga Julius, necesito que haga algo por mí… dile que necesito sus habilidades con la carne, nos vendrá bien un señuelo que distraiga a Rosa mientras cazamos a nuestra próxima moneda de cambio.

 




Xanadú




Había pasado una semana desde la noche que encontré a Leonor junto a mi casa y la invité asubir. Ya no parecía la chiquilla tímida que dudó si tomarse una copa conmigo o no. Y lo cierto esque sí que era bastante eficiente llevando mis negocios, aunque sabía que no era lo que ella queríahacer. La noche del viernes quedamos en el Xanadú. A pesar de su negativa, le insistí en que fueseacompañada, así no tendría que estar pendiente de ella y no importaría la hora a la que llegase o sime entretenía. Pasada la media noche aparqué mi Ducati próxima a la puerta. Encontré a un grupo de gentefumando. Uno de los porteros me hizo un gesto preguntando a dónde me dirigía. Me había visto otrasveces por allí, pero no, esta vez no iría al reservado del piso superior. Le sonreí mientras le indicaba el interior de la planta baja. El grupo de la puerta se quedó mirándome.

Esta vez nadie me podría decir que no iba acorde para la ocasión. Llevaba una camiseta con los hombros descubiertos, corséde raso y unos vaqueros ceñidos metidos dentro de las botas, iba completamente de negro. Obviamente, como no podía faltar, llevaba mi diamante negro engarzado en la gargantilla. Esta vezsólo llevaba recogido el pelo a un lado. Sobre el escenario había un grupo al que ya conocía. La voz de aquella muchacha no terminaba de agradarme, y sus ritmos eran lentos. Lo único hermoso que tenía era su larga cabellera roja. Uno de sus movimientos, en conjunto con la luz de un foco rojo, me recordó a un Fénix en llamas. Memezclé entre la multitud.

⎯Me recuerda a la de Épica⎯. Me había quedado tan absorta en mis pensamientos que nisiquiera me había fijado en el chico que tenía al lado, y cuando me habló, no había luz suficientepara poder verlo bien sin agudizar mis sentidos. Tan sólo pude intuir un poco su silueta. Eralarguiducho, con el pelo rizado y parecía llevar una camiseta de tirantas.

⎯¿No crees que se parece a la de Épica?⎯insistió.

⎯Lo único que tiene en común con Simone es el color del pelo ⎯Mi voz debió resultarlebrusca, cortante. Se marchó.

⎯¿Rosa?⎯Una voz familiar sonó a mi espalda mientras una mano cálida se posaba sobre mihombro descubierto ⎯. ¡Qué fría estas! Acabas de llegar ¿verdad?⎯Su mirada era dulce y jovial. Aquellos enormes ojos grises me miraban fijamente⎯. Mira, te presento a Tony, un amigo de hacemuchos años ⎯. Leonor me había hecho caso y venía acompañada. El chico me miró sonrientehaciendo un gesto de saludo con la mano.

⎯¡Hola! Leo me ha hablado mucho de ti⎯. Se le notaba nervioso. Le sonreí⎯. Ya creíamosque no vendrías, es súper tarde, ya sólo queda un grupo más. ¿Mucho curro? Leo me ha dicho quecurráis juntas, y con ella es imposible quedar a una hora decente… ⎯El chico no parecía conocer lapalabra “silencio”.

⎯Es artista, ¿verdad, Leo?⎯Le interrumpí mirando a Leonor.

⎯Si, es fotógrafo, ¿cómo lo sabes? ⎯preguntó entusiasmada.

⎯Porque tiene pánico al vacío...

⎯Chicas, ¿queréis unas copas? Voy a la barra a pedir antes de que se colapse en el descanso.

⎯Tony, cielo, trae dos Legendarios.

⎯¡Por supuesto! ⎯Lo último que hizo el chico antes de irse fue darle un beso en la mejilla aLeonor. Eso me desconcertó.

⎯¿Quién me has dicho que era?⎯Un fogonazo me deslumbró unos instantes. El concierto había terminado e iban a hacer el cambio para el siguiente grupo.

⎯Nadie, un antiguo compañero de la facultad. Nos encontramos hace unos días, me dijo detomar algo un día de estos y le propuse venir… Pero en realidad, le gusta Amaral… ⎯susurró. A eso último no quise responderle.

⎯Me alegro. Estaba preocupada por que hubieses tenido que esperarme sola. Me ha sido imposible llegar antes… He tenido que solucionar un par de cosas antes de ⎯Un rif de guitarradesvió mi atención. Aún no estaban bien ajustados los controles de la mesa y había sonado excesivamente agudo y alto. Al poco, apagaron las luces.

⎯¿Vas a estar aquí? ¡Voy a buscar a este antes de que se ponga de cháchara con la camarera y nos quedemos sin copas! ⎯Leonor no había perdido aquella expresión de niña con zapatos nuevosdesde que me saludó, y con esa misma sonrisa se marchó antes de tener que inventarme algunaexcusa que justificase mi retraso. Lo cierto es que me había levantado esa noche sin ganas de salir. Había vuelto a soñar con él, había sido tan real… No tenía ganas de nada, pero no podía darleplantón, y menos sabiendo lo mal que le sentaría que lo hiciese de nuevo, ya me había costado bastante convencerla la vez anterior, y no quería que volviese a preguntar lo que no debía. Una vezsola, me giré hacia el escenario. Tras un breve silencio había dado comienzo un tema instrumentalque prometía dar emoción a mi bucólica noche. Rompieron las guitarras mientras se encendían losfocos. Retumbaba la batería, y los componentes daban rienda suelta a sus melenas. Si, lo cierto esque aquel show comenzaba prometiendo bastante. Para quitarme de la marabunta me fui hacia un lateral del escenario. Tras contemplarlos durante un par de canciones, me fijé en que uno de losguitarristas no dejaba de mirar hacia donde yo estaba. Me resultó peculiar su aspecto, no parecía eltípico heavy. Sé que me pilló mirándolo fijamente más de un par de veces, pero tampoco pareció incomodarle, a fin de cuentas, ¿para qué subirse a un escenario si no quería sentirse observado?⎯¡Rosa, estabas aquí! ¡Llevamos un rato buscándote! ¡Ya creíamos que te habías ido sin avisar! ⎯Qué suerte, Tony me había encontrado ⎯. ¡Ven! ¡Vamos, hemos cogido una mesa allí al

fondo! ⎯¿Todo eso no podía decírmelo sin cogerme del brazo y arrastrarme por media sala? Lo habría estampado allí mismo, pero ¿cómo le habría sentado eso a Leonor? No podía montar un espectáculo allí en medio, no dejaba de ser el negocio de un amigo, y a mi no me gusta que vengan ajoderme a mi casa.

⎯Puedo ir sin que me arrastres⎯Le inquirí.

⎯¡Uy, perdona! Sí, sí, vamos⎯. Tony dejó de tirar de mi al oírme aunque tampoco pareció afectarle demasiado, y yo estaba demasiado cansada como para discutir con un mortal.

⎯Mira, Rosa, desde aquí también se ve muy bien, no hace falta que te acerques tanto, que un poco más y ¡te subes al escenario!⎯. Leonor seguía con la misma actitud infantil⎯. ¡Toma! Tu copa⎯dijo dándome un vaso de tubo con más hielo que bebida. No pude evitar soltar una sonrisairónica. ¿En serio? ¿en un vaso? No era suficiente tener que beber aquello que después vomitaría en un local tan especial como aquel sino que, ¿encima me lo daban en un vaso?⎯¿Qué pasa? ¿No era eso lo que querías? Te lo puedo cambiar ⎯insistió Tony.

⎯Da igual, no importa, está bien…Me volví a colocar mirando hacia el escenario. Lo cierto era que la chica que cantaba ahoratenía una voz preciosa. Busqué con la mirada al chico de la guitarra pero había desaparecido. Mepregunté dónde se habría metido, y entonces apareció. Había bajado del escenario para estar entre elpúblico, y ahora volvía a subir. Siempre me ha agradado que los músicos tengan ese tipo de detalles con el público, los hace tan… especiales… tan… humanos...

⎯¡Rosa, vamos a por otra copa! ¡No desaparezcas! ⎯Esta vez fue Leonor quien llamó miatención mostrándome su vaso vacío ⎯. ¡Ahora venimos! ⎯Qué poca sinceridad mostraron esasúltimas palabras.

Cuando desaparecieron de mi vista, volví a acercarme al escenario, pero en esta ocasión por elotro lateral. El chico de la guitarra seguía en el otro extremo, pero poco a poco se fue cruzando con elresto de los miembros del grupo hasta cambiar de lado y situarse de nuevo frente a mí. Tras un par decanciones más, terminó el concierto, y yo regresé a la mesa. Una extraña sensación me invadió, mepareció volver a oler al donjuán del baile, pero no podía ser, aquella noche me había dicho que sólo venía de paso, que no se quedaría. Cuando llegué a la mesa, efectivamente, Leo aún no había vuelto, y en la de al lado estaba con unos amigos la pelirroja que cantaba cuando llegué a la sala.

⎯Tienes razón, de cerca no se parece tanto a Simone…

⎯Te lo dije ⎯Antes de girar la cara ya sabía que volvía a ser el pesado de antes. Verdes. Tenía los ojos verdes. Por un momento había sentido la ilusión de que tal vez sería otra persona.

⎯¿Y qué? ¿Qué te ha parecido mi grupo? Te he visto más atenta que con los anteriores… ¿teha gustado?⎯Una enorme sonrisa cruzó su rostro. No sabía muy bien qué decirle en ese momento. No podía ser él pero era tan parecido. Elcorazón me dio un vuelco. Esos ojos verdes, esa larga melena rizada, morena. Esa tez, esos hombros, ese pecho… y esos labios. Esos carnosos labios que me incitaban a besarlos.

⎯¡Ya hemos vuelto! ⎯El grito de Leonor me sacó de mis pensamientos

⎯¿Quién es tu amigo? ¿Nos lo presentas?⎯¿No es uno de los que estaba tocando hace un momento? ⎯Tony miró sorprendido aldesconocido

⎯¡Hola! Encantado ⎯se presentó dándole la mano ⎯, yo soy Tony, y ella es Leo. Oyeme ha encantado vuestro concierto, ¡ha sido genial! Todavía lo estoy flipando, qué pasote, tío, ¡eresun crack! ¡Cantas de putísima madre! ⎯El desconocido me miró dubitativo.

⎯Estaban follando, acaban de llegar ⎯le respondí en voz baja.

⎯¡Ah! Vale… Me llamo Romeo, ¡gracias! Me… alegro de que te haya gustado el espectáculo de marionetas, ¡no es fácil encontrar un público tan abierto a este tipo de espectáculos! Le diré al resto de unicornios que te ha gustado ⎯. Tony no dejó de sonreír satisfecho mientras Romeo lemostraba su sarcástica sonrisa. No importaba lo que dijese, había demasiado ruido y no se iba aenterar.

⎯¿Por dónde íbamos…? ¿Rosa?⎯Al pronunciar mi nombre apoyó su cálida mano sobremi hombro. ¿Llevarlos descubiertos sería algún signo de provocación para que todo el mundo metocase al hablar?⎯Bueno, ¿qué? ¿te ha gustado?

⎯Sí, tus compañeros, los unicornios, son unos cracks con las marionetas… ⎯le respondíguiñándole a la vez que chasqueaba la lengua. Su sonrisa volvió a ser alegre al mirarme, parecíahacerle gracia que le siguiera el juego ⎯¿Te parece si vamos a por una copa?⎯¡Claro! Esa ya tiene que estar aguada…No me molestó ni el tumulto de gente que tuvimos que atravesar para llegar hasta la barra nique no soltase mi cintura en ningún momento. Una vez allí, trató de llamar al camarero un par deveces, sin éxito.

⎯¿Necesitas una mujer?⎯bromeé.

⎯Pues la verdad es que sí...

⎯¡Ana! ¿Nos pones dos copas de balón, una con Legendario y otra ¿con?⎯Señalé a Romeo esperando su respuesta.

⎯Igual⎯dijo sonriente.

⎯Aquí no hay copas, sólo vasos⎯. El tono de Ana me resultó muy desagradable.

⎯Ohhh ⎯Comenzó a mofarse Romeo.

⎯Ana, cariño, anda, tráeme dos copas, y así te das un paseito, te despejas un poco de tanto borracho, y además, él es uno de los músicos, estoy segura de que tu jefe querrá tenerlos contentospara que vuelvan otra vez, que estas cosas llenan la sala, y si hay clientes, tú tienes trabajo… Ana, por favor, trae dos copas… ⎯ Mi sonrisa pareció contagiarse a Ana, que asintiendo se marchó por una puerta que había tras la barra.

⎯¿Eso no se supone que sólo funciona con los tíos?⎯Veremos a ver si las trae...

⎯Bueno, al menos parece que ha ido a por ellas… ⎯La luz blanca situada tras la barra mepermitía contemplar con nitidez cada uno de sus rasgos. La similitud era increible, pero no, no podíaser él. No podía ser Armand. Aquel muchacho no era un vampiro, estaba vivo. Pero se parecía tanto. Me hacía sentir tan próximo a mi amor que no me importaba que no fuese él. Al menos podríamantener la quimera el tiempo necesario para saciar mi sed, y después, él no recordaría nada. No sería nadie para mí. Pero ansiaba disfrutar cada segundo que pasase junto a aquella fantasía hechacarne. Estaba dispuesta a vivir una mentira. Y ahora me sentía mejor que en mucho tiempo, volvía a

tener ganas de todo. Volvía a… ¿Por qué volvía a sentirme viva?

 




Cerveza y cigarro

Silencio. Gente. Alcohol. Drogas. Dame. Toma. ¿Cuánto? Más. Sola. Acompañada. Ruido. Sonrisas. Cerveza. Tabaco. Vicio. Risas. ¿Otra? Toma. Caricias. Control. Descontrol. Desorden. Caos. Perder la cuenta.Otra noche más, allí estaba Lola, con el mismo frenetismo, el mismo vacío. Las mismassonrisas que ocultan los problemas.

La soledad del individuo que oculta su necesidad decomunicarse. Ruido que satura hasta hacerse el silencio. Hay algo diferente, él no es a lo que estáacostumbrada, parecen dos seres dentro de una misma piel, adueñándose de un cuerpo robusto y fornido a partes iguales, luchando por ser quien tenga el poder. Lola, mientras, se divierte, juega con ellos, ¿o tal vez ellos jueguen con ella? El tímido se hace llamar Andrés, el violento Abyz.“¿Una cerveza?” “Claro”. Otra. Y otra. Sabes que no debería. “No importa, juguemos”. ¿Bipolaridad? ¿Dualidad? Sí. No. Silencio. Ruido. Timidez. Lujuria. Recato. ¿Dónde están loslímites? “Un juego”. Me gusta. ¿Sí? ¿No? ¿Qué más da? Dulzura. Perversión. Caos. Orden. Ternura. Agresividad.

Una mano que sube entre los muslos. Un beso suave en la mejilla. “Sólo quiero un sofá”. “Quiero arrancarte la ropa y follarte por toda la casa”. “Tengo miedo”. “¿Y si te follo aquímismo?”. Otra cerveza. Otro cigarro. “¿Es la primera?”. “¡Qué lento bebe el cabrón!”. “¿Qué hapasado?”. “Es un gilipollas”. “¿Qué he hecho?”. “No, no fui yo”. “No quiero hacerte daño”. “No, quiero hacerte daño”. “Cuidado”. “Voy a empotrarte”. Juguemos. Más risas. Si. No. Calla. Grita. Risas callejeras.

Sube la escalera mientras pierdes la ropa. Golpea la espalda contra la puerta. Golpea la suya contra la pared. Araña. Gime. Desgarra. Grita. Contra la encimera. Sobre la mesa. En el suelo. Tíralo todo, no importa. Sangra. Grita. Silencio. “¿Qué ha pasado?”. Respira. Duerme. Cierras la puerta. Amanece. Ha sido un juego

divertido. Servirá.

 




Primer amor

Leonor se sentía como una niña con juguetes nuevos. No se lo había querido decir a Rosa, pero lo cierto es que seguía sintiendo algo por Tony. Aunque estudiaron juntos, realmente se habían conocido en un bar durante una fiesta universitaria, pero a él le salió un trabajo en Madrid, y se marchó antes de comenzar el curso siguiente.Esa noche había salido con unas amigas, y pidiendo en la barra tuvo un encontronazo con unachica que se le quiso colar a la hora de pedir. La extraña se pasó toda la noche provocando a Leonor, que se estuvo riendo de ella con sus amigas. En esas conoció a Tony, con quien estuvo hablando buena parte de la noche. Poco antes de cerrar, se volvió a encontrar con la chica en el baño. La chicallamó a su puerta, la habría visto entrar y fue a buscarla. Cuando abrió se la encontró histérica, gritándole que la había visto tontear con su novio. Estaba fuera de sí. Le propinó una bofetada que lehizo girar la cara. No quería quedar como la mala con aquella loca, así que esperó a que se marchasepara salir, sin embargo, la chica en vez de irse, le pegó otra. Leonor no estaba dispuesta a tolerar quele diese una tercera, por lo que cuando fue a levantarle la mano, le devolvió un revés. Con la malasuerte que la chica comenzó a sangrar por la nariz, probablemente como consecuencia de las drogasque había estado consumiendo toda la noche. Ensangrentada, la chica salió corriendo del baño. Cuando Leonor salió se encontró un tumulto de gente en la puerta. La chica gritaba desconsolada quela había golpeado sin ningún pretexto. Entre la marabunta estaba Tony, que la condujo a la puertatrasera, acompañándola hasta su coche para que se marchara. Leonor se negó, no había sido laculpable de aquello, no tenía por qué salir huyendo, además, sus amigas aún seguían dentro. Tony lepidió que si no quería marcharse, que lo esperase que enseguida volvería. Regresó minutos más tardecon el labio roto. Como respuesta a la cara de Leonor, le preguntó si se marchaban ya y a dónde

quería ir. Pasaron el resto del fin de semana juntos, pero Tony no llegó a contarle lo ocurrido cuando volvió a entrar, decía que no tenía importancia.Habían pasado nueve años desde la última vez que se vieron. Quería recuperar el tiempo perdido y no creía que Rosa fuese a oponerse a ello, por lo que cuando le dijo de ir al concierto, lepareció una excusa perfecta para volver a quedar con él. Llevaban toda la noche tonteando, y aunque Tony podía parecer empalagoso, no le importó. Necesitaba volver a sentirse como cuando estaban juntos. Y aquella noche sería especial. Aquellanoche sería la primera de muchas. No quería volver a conformarse con otro cuando era él con quien

quería pasar el resto de su vida. Su primer amor.

 




La llave y la trampa

Al salir por la puerta, la sonrisa de Ana se tornó preocupación, acababa de comprender quién era aquella joven que le había insistido en que le trajese las copas. Era una de las clientes VIP deAlfons, quien tenía reglas muy estrictas con respecto a ese tipo de clientes. “Les dais lo que os pidan, si no lo tenemos lo buscas y si es imposible… me llamas“. Había cometido un grave error al negarseen un principio a hacer lo que le pedía. Ana entró en una pequeña habitación, a su derecha seencontraba una estantería con un cartel de “especiales”, de la que cogió las dos copas que le habían pedido. Antes de volver, se entretuvo ante un colgador, y tras meditar durante algunos segundos, sedecidió por el llavero de la guitarra. Tenía la llave número 7. Alfons tenía a Ana de camareraespecial, y cuando un cliente VIP le pedía algo, debía hacerle entrega de una llave de habitación. Por un instante se sintió satisfecha por su elección aunque conforme se fue aproximando a la barra, un miedo la invadió, ¿le agradaría a la señora aquella habitación o había elegido demasiado a la ligera?⎯Discúlpame, si hubiésemos sabido que vendría habríamos preparado algo más especial parausted ⎯. Ana sirvió las dos copas, y al entregárselas, le pasó sutilmente la llave a Rosa bajo una delas servilletas, tras lo que la vampiresa le devolvió una sonrisa complacida.

⎯¡Me tienes que enseñar a hacer eso! A mi me habría mandado a la mierda...

⎯ La mirada delmúsico mostraba un brillo de emoción.

⎯Es lo que tiene ser cliente habitual… ¿Quieres que volvamos a la mesa?⎯Como quieras, también podemos ir a otra… Aunque lo mismo le sienta mal a tus amigos quedesaparezcas de nuevo… ⎯El joven contemplaba a Rosa emocionado.

⎯También podemos ir a una zona mas “tranquila”… ⎯Tras una pausa, Rosa trató de leer en los gestos de su acompañante qué deseaba hacer. Una caricia suave en su cintura confirmó su sugerencia. Cogió la mano del muchacho guiándolo a través de la gente hacia el fondo de la sala. Llegaron hasta la puerta de un ascensor. En la entrada se encontraba un hombre robusto vestido de negro. Rosa lo miró sonriente. El hombre, presionó el intercomunicador que llevaba en la oreja y en sus labios pudo leer “suben”. Hizo un gesto indicándoles que entrasen al abrirse la puerta. Era un habitáculo cuadrado de pequeñas dimensiones, el espacio justo para que cupiesen cuatro personas. Rosa tiró dulcemente de Romeo hacia el interior. No se veían botones, lo que confirmó al muchacho que se trataba de un ascensor de uso privado.

⎯Qué caché, ¿no? Sí que debes ser un cliente muy especial, con reservado y todo… ⎯El gesto del músico se tensó por unos instantes para relajarse de nuevo.

⎯Puede… Este es un local con zonas muy selectas… Si lo prefieres nos podemos quedar en laplanta de abajo… ⎯Al ver la duda en los ojos de Romeo, Rosa pensó que tal vez se sentiríaincómodo y prefirió darle la opción de quedarse en la planta común.

⎯No, no, me parece genial… Así podremos hablar más tranquilos⎯Su sonrisa volvió a ser relajada, alegre. Sus dudas parecían haberse disipado con aquellas palabras.Al abrirse las puertas, el ascensor dio a un largo pasillo con puertas a los lados. En el extremo izquierdo había una diferente del resto, pero Rosa le indicó que se detuviese ante una en particular. Sacó una llave de su bolsillo. El llavero se correspondía con el logo que había junto al número 7 dela misma. Al abrirse, Rosa le invitó a pasar.

⎯Las damas primero, por favor ⎯. Las palabras de Romeo fueron acompañadas por un gesto de cortesía y una gran sonrisa.Era una habitación amplia, de tenue iluminación. El recibidor daba a una sala con un sofácircular y una pequeña mesa en el centro, enfrente se encontraba lo que parecía un mueble bar. Al

fondo había dos puertas más, la de la izquierda daba a un baño y la de la derecha a un dormitorio con una gran cama. El color negro de los muebles combinaba con el gris ceniza de las paredes.

⎯No te lo vas a creer pero… ¡es igual que mi piso!⎯¿En serio?⎯No ⎯. La respuesta de Romeo sonó seca ⎯. ¡Pero molaría un montón! ⎯Sus palabrasdesconcertaron a Rosa que lo miró perpleja antes de sentarse en el sofá y colocar su copa sobre lamesa.

⎯¿Siempre bebes tan despacio?⎯preguntó mientras se sentaba junto a ella.

⎯No tengo prisa por terminármela… Pero si quieres otra, puedes servirte tú mismo...

⎯La verdad es que no es eso lo que me apetece… ⎯dijo en tono meloso.

⎯¿Entonces?⎯¡Estoy seguro de que ⎯exclamó dando un salto ⎯esto tiene Jacuzzi! ⎯Se dirigió hacia elbaño emocionado ⎯¡Ves! ¡Lo tiene! ¿Te apuntas? ⎯Antes de recibir respuesta ya se estabaquitando la camiseta, aún mojada por el concierto, dejando ver su torso. Al girarse, Rosa pudo ver el tatuaje de su espalda. Un ángel con las alas abiertas que la abarcaban por completo. Sus manosmostraban algo mientras su mirada se dirigía hacia el cielo. Era la misma imagen que contemplabacada noche en su terraza, era la escultura que le entregó Armand noches antes en Santa Cruz. Todo aquello comenzaba a parecer una broma macabra.

⎯¿Vienes o qué? ¡Te estoy esperando! ⎯Las palabras de Romeo junto al sonido del aguallenando el Jacuzzi la sacaron de sus pensamientos. De todas las veces que había ido al Xanadú, nunca había probado el Jacuzzi. Se dirigió hacia la puerta del baño, apoyada en el marco lo vio yametido en el agua.

⎯Menos mal que me estabas esperando...

⎯Sí, bueno, estoy aquí… esperando que te quites la ropa y entres…

Rosa contempló con una sonrisa a aquel joven mortal sumergido en el agua. Comenzó desabrochándose el corsé con calma, y depositándolo sobre el mueble que situado junto la puerta. Buscaba impacientarlo, pero no le dio tiempo, antes de volver la mirada hacia él sintió sus brazosrodeando su cintura. Romeo había salido sin hacer ruido, atrapándola para después tirarla dentro delagua. Mojada. Toda su ropa estaba mojada. Al sacar la cabeza del agua notó el calor de los labios delmuchacho sobre los suyos.

⎯Así seguro que entrarás en calor.

⎯Gracias, ahora pasaré toda la noche con la ropa mojada⎯. Su gesto contradecía el tono seco de sus palabras. Realmente no le había molestado aquel impulso.

⎯Eso se arregla rápido ⎯le respondió mientras, entre besos, le desabrochaba la camisa, acariciando cada parte de piel que descubría. Rosa podría haber sentido un escalofrío al percibir eltacto de sus dedos recorriendo su pecho.

Tras quitarle la camiseta la dejó caer al suelo sin desviar lamirada, no parecía importarle nada que< no tuviese delante. Romeo comenzó entonces amordisquearle el cuello, la oreja, el mentón, hasta finalmente llegar a sus labios, los cuales besó con ansia mientras apretaba con fuerza su muslo izquierdo. Continuó cruzando su rostro en dirección contraria.

Rosa hinchó su pecho cogiendo aire mientras aceleraba su ritmo cardíaco para que pareciese que aún estaba viva. Olía tan bien aquel humano. Tan embriagador. Una vez tuvo el cuello del muchacho junto a sus labios, no pudo evitar la tentación de clavar sus colmillos en él. Su sangresabía aún mejor. Podía sentir el éxtasis en sus sentidos, entremezclados con la idea racional de tener que parar a tiempo. Pero su instinto fue refrenado por otra sensación. Pánico. El pánico que sentía en aquel preciso momento Leonor. Su mundo se paralizó. Sabía lo que debía hacer.

Salió del agua, cogió la camisa del suelo y se la abrochó lo más rápido que pudo mientras salía de la habitación. Lasbotas mojadas no le importaron demasiado mientras corría apresurada hacia las escaleras. En losúltimos peldaños se vio forzada a aminorar su marcha, se sentía muy mareada. Todo a su alrededor daba vueltas. Las paredes no parecían tenerse en pie. Le costó no tropezar con el último escalón.

Había mucha gente en la puerta pero la necesidad que la inundaba era superior a los obstáculos. Tenía que llegar hasta Leonor. De nuevo le vino aquel olor dulce con el que se había encontrado un par de veces, no lo entendía. Tropezó con alguien de frente, pero sólo pudo ver que llevaba algo verde en el cuello antes de empujarlo hacia un lado y seguir corriendo directa al callejón.

Cuando consiguió llegar encontró a Tony entre los brazos de una chica con coletas y a Leonor retenida por elvástago que la cazó en Dublín.

⎯Hola Carmen… ⎯Rosa reconocía al vástago que la recibía sujetando la cabeza de Leonor con una mano mientras le clavaba con la otra sus garras en el cuello

⎯¿Te acuerdas de mí? ¿Te hagustado mi regalito? ¿Has podido saborearlo bien? ¿No te recordaba a alguien? Incluso le puse un detallito en la espalda por ti…

⎯Claro, ¿cómo olvidarte? No me extraña que fuera cosa tuya…

⎯Rosa, ¿quién es esta gente? ¿Y por qué te llama Carmen?⎯Leonor sonaba aterrorizada.

⎯¿Tu amiguita no te lo ha contado? ¿No sabes quién es?⎯El rostro de aquel vástago dejabaver un atisbo de locura mientras acariciaba sádicamente el cuello de la mortal. Parecía que disfrutabahaciendo sufrir a la muchacha con cada caricia que le propiciaba⎯. ¡Realmente no sabe lo que eres! ¿No se lo has contado aún?⎯Ella no tiene nada que ver con nuestro trato ⎯. Rosa encontró un punto de apoyo en el capó de un coche cercano, sin embargo, no era suficiente para mantenerse erguida, y sus síntomas eran cada vez más pronunciados. Necesitaba mostrarse fuerte ante él, pero cada vez pesaba más su cuerpo, y le era más difícil no caer desplomada.

⎯Pero tú no has cumplido tu trato… No me has devuelto mi estatua… Y ahora tengo algo quetú quieres, a ver si esto te es más preciado que tu amorcito, por el cual aún no has hecho nada.

⎯No la tengo…

⎯Sí, sí que la tienes… La has expuesto en tu casa… ¿Te creías que no me daría cuenta? ¡Estase cree que soy idiota! ⎯Se pavoneó dirigiéndose a su séquito

⎯No te confundas preciosa, se que latienes desde hace tiempo, y ya me he cansado de esperarte, así que he venido a por ella… ⎯Rosasabía que no podía entregarle la estatua. No entendía porqué a Armand le importaba tanto ese trozo de piedra, pero lo había pedido que lo protegiese, y entregársela a William no entraba en sus planes. Armand se la había confiado poniendo en peligro sus vidas y no lo traicionaría de nuevo. Aún mareada, tocó su bota derecha, por suerte no había llegado a mojarse. Sacó de su interior la Glock 17C y apuntó a la cabeza de William, perdiéndo el conocimiento tras apretar el gatillo.

 




Sangre maldita

⎯No, eso no puede quedar así, es muy importante dejarlo todo cerrado y que no se llegue ahacerse público, podría ser muy peligroso para ⎯. Alguien de seguridad interrumpió a Alfons amitad de la frase.

⎯Disculpe Alfons.

⎯Más te vale que sea urgente.

⎯Así es, han visto salir a Rosa dando tumbos, apresurada, hacia la parte trasera del edificio. Provenía de una de las habitaciones.

⎯Ahora vuelvo y continuamos, no te vayas⎯dijo Alfons apresurado antes de dirigirse a lapuerta de la sala. Señaló a dos gouhls e indicándoles con la mano que le siguieran, bajó por lasescaleras hasta la puerta principal⎯. ¿Por dónde?⎯Uno de los hombres de la puerta le indicó elcamino ⎯. Que uno de vosotros vigile la habitación en la que estaba.Al llegar al callejón, Alfons encontró a Rosa tirada en el suelo, inconsciente, con su arma desenfundada, y a lo lejos un coche que desaparecía tras una esquina. Tuvo el tiempo justo para ver la matrícula. Cogió a Rosa en brazos, y entrando por una puerta trasera que se abrió al llegar, subió por unas escaleras de nuevo al pasillo en el que se encontraban las habitaciones VIP. Hizo abrir una de ellas, y al llegar junto a la cama, la depositó con cuidado. Hizo traerle alimento antes de dirigirse ala habitación 7, que se encontraba custodiada por uno de sus hombres. Al entrar encontró a Romeo apunto de marcharse. Se mostraba inquieto, podía oler sus ansias por salir de allí.

⎯Hola —le saludó Alfons con una sonrisa alzando la mano.

⎯Hola ⎯La respuesta de Romeo pareció entrecortada ⎯. Perdona, tengo prisa, esto… meestán esperando abajo. Me he debido despistar del tiempo.

⎯No te vayas… me gustaría hacerte un par de preguntas sobre...

⎯No, ¡es que me tengo que ir! ⎯Romeo pasó a través de Alfons, quien no se lo impidió, pero tras rebasarlo le asestó un golpe en la cabeza.

⎯Llevadlo dentro, este me va a aclarar qué es lo que le ha pasado a Rosa⎯indicó a uno desus hombres señalando a otra de las puertas.Alfons se dirigió de nuevo a la habitación donde se encontraba Rosa. Había hecho llamar aBlanca, una gouhl, para que se alimentara, pero aún estaba inconsciente, por lo que la joven no sabíaqué más hacer para que bebiese de ella. Llevaba varios intentos de acercar su cuello a los labios deRosa, pero la falta de reacción de esta comenzaba a inquietarla.

⎯No se qué más hacer señor, no reacciona.

⎯Quita⎯Alfons la apartó agarrándola del brazo mientras se sentaba en la cama junto a Rosa. Desgarró la carne de su muñeca con los colmillos antes de acercarla a su boca. No pareció reaccionar, lo que impacientó al alguacil ⎯. Venga, bebe… No puedes quedarte así, necesitasalimentarte… ¡Vamos! ¡Reacciona! ⎯En aquel momento, no le resultaba de ayuda el hecho de queun vampiro no necesitase respirar ni tuviese pulso para saber cómo se encontraba ella. Su cuerpo estaba inerte, totalmente sin vida ⎯. Venga, tía, despiértate, que no son horas...

⎯Alfons veíainútiles sus intentos por hacerle beber. Furioso, volvió a dejarla caer sobre la cama antes demarcharse de nuevo⎯. Avísame si despierta.Apresurado se dirigió a la habitación donde habían metido a Romeo, que se encontraba en unasilla, con las manos atadas a la espalda, aún inconsciente por el golpe que le dio antes.

⎯¿Qué le has hecho?⎯inquirió Alfons mientras le golpeaba en la cara para hacerle recobrar el sentido ⎯. ¡Responde! ⎯Un brillo de ira contenida se vislumbraba en los ojos con cada nuevo golpe⎯. ¡Dime! ¿Qué le has hecho?⎯Romeo estaba aturdido, pero comenzó a reaccionar, parecía que la violencia de Alfons había sido igual de práctica para dormirlo que para despertarlo, pero comenzaba a impacientarse.

⎯Joder, ¡qué largas tienes las manos, tío! —balbuceó Romeo tras escupir de sangre.

⎯¡Déjate de gilipoyeces! ¿Qué le has hecho?⎯¡Eh! Que yo no le he hecho nada, ha sido ella solita, no fue capaz de resistirse, siempre mehan dicho que soy irresistible⎯Romeo no paraba de reír a cada frase que decía. Alfons volvió agolpearle a la espera de respuestas.

⎯¿Que qué le has hecho?⎯Que no le he hecho nada, ¡joder! ¿Tú todo lo sacas a golpes o qué? ⎯protestó antes deescupir la sangre de la herida que le había abierto en el labio.

⎯¿De dónde has salido? ¿Quién te ha enviado?

⎯Sabes perfectamente quién me envía —rió Romeo —. No has cumplido tu trato…

⎯Esto no formaba parte del trato, ¿qué cojones le has hecho?⎯Mi jefe me hizo beber sangre de uno de los vuestros, un rarito, y otro me puso más… guapo.

⎯¿De quién has bebido?⎯¿Tío, tú no escuchas o qué? Ya te lo he dicho, me hizo beber de un tío raro. Me dijo que no la dejara beber demasiado para no matarla y que así tendría vía libre para largarme de aquí. Pero seve que no contaron contigo.

⎯¡Eres imbécil! ⎯le gritó Alfons antes de volver a golpearle la cara, dejándolo de nuevo inconsciente⎯Vigílalo, y si despierta, métele otra.Alfons salió apresurado de la habitación en busca de su amiga. Rosa seguía tumbada en lacama sin moverse. La cogió en brazos y se la llevó al baño, donde la metió en la bañera. Desgarró el interior de su muslo derecho para sacar cuanto antes de su cuerpo la sangre contaminada, paradespués ponerle la muñeca de nuevo en los labios a la espera de que reaccionase. Era lo único que creía podría hacerla volver en sí. Rosa estaba perdiendo mucha sangre, pero al poco comenzó areaccionar mordiendo a Alfons con ansia. Al ver este que volvía en sí, cerró sus heridas sin apartar elbrazo de sus labios. Notaba cómo ella no podía parar, la ansiedad con la que bebía como consecuencia de la pérdida de sangre que le había provocado, le indicó que era hora de apartarse.

⎯Ya Rosa, que me vas a dejar seco y eso es pecado, no se te puede dar la mano en confianza, eh… ⎯En el rostro de Alfons pareció marcarse una sonrisa de alivio, había conseguido que Rosavolviese en sí, aunque después de eso, necesitaría recuperar fuerzas.

⎯Cabrón, me has puesto perdida, estas manchas no salen y me has roto el pantalón⎯. Por fin estaba consciente, aunque sin fuerzas, y no era capaz de elevar el tono más que un susurro al versebañada en su propia sangre.

⎯Bueno, parece que no has perdido el humor junto con tu vitae. ¿Sigues mareada?

⎯Sí… pero estás rico…Sabes bastante bien...

⎯balbuceó con una sonrisa —¿Qué ha pasado?¿Y Leo? ¿Dónde está Leo? —Al recordar a Leonor pareció espabilarse, ya recordaba qué estaba haciendo antes de caerse al suelo, se encontraba menos desorientada, y le pudo la impaciencia.

⎯¿Quién es Leo?⎯Leo… la chica que estaba conmigo. Estaba en el callejón… ¡Ese cabrón se la ha llevado! Venía con su manada… ⎯Rosa comenzó a dar tumbos tratando de salir de la bañera, pero no eracapaz de ponerse en pie.

⎯Estate quieta, deja de intentar levantarte, que te vas a hacer daño⎯le pidió Alfons mientrasla cogía en brazos para llevarla de nuevo a la cama —. Ven quédate aquí hasta que seas capaz demantenerte en pie, has perdido mucha sangre.

⎯No, déjame, tengo que ir a buscarla, está en peligro...

⎯¡No vas a ir a ningún sitio hasta que me expliques qué cojones ha pasado! ¿Quiénes eran losdel callejón?⎯preguntó mientras la soltaba sobre la cama.

⎯Era William, vino a buscar… algo, y se ha llevado a Leo, tengo que ir a por Leo. La va amatar por mi culpa. No puede matarla. No quiero que la mate.

⎯No vas a ir a ninguna parte, ni siquiera eres capaz de ponerte en pie… ¿Y qué vino a buscar?

¿Por qué se la ha llevado? ¿Qué quería ese tal William?

 




Rompiendo el juguete

William contempló cómo Rosa caía al suelo a la par que sentía un impacto en el pecho. Elúnico disparo que tuvo tiempo a efectuar antes de quedar inconsciente, atinando en el lugar dondedebería haber estado su corazón. Un pensamiento surcó su mente en ese momento, “Gracias Julius”. Su viejo compañero hacía años que se lo cambió de sitio para evitar que lo estacasen. Un disparo no le mataría, pero sí podría paralizarlo una estaca y eso sí le podría suponer un problema. Seguíateniendo a Leonor cogida del cuello, y al ver caer a Rosa, abrió la puerta del coche y la arrojó dentro.

⎯¿Qué hacemos con este?⎯preguntó Wendy señalando a Tony.

⎯También nos lo llevamos, será un jugoso aperitivo ⎯respondió Wlliam sentándose en elasiento del conductor.

⎯¿Y si no despierta?⎯Tarde o temprano averiguarán qué le ocurre y la despertarán, y si no, ya lo hará mañana. Todo depende de lo eficientes que sean sus aliados.Al cabo de media hora, llegaron a una casa a las afueras. William tiró a Leonor en el suelo delsalón. No paraba de gimotear asustada, pero no parecía inmutar a sus captores con sus súplicas.

⎯Bueno muñequita, dime dónde tiene tu ama a mi ángel.

⎯No se de qué me estás hablando.

⎯Sí, claro que lo sabes. Es una escultura realmente hermosa. Parece un ángel contemplando elcielo mientras ofrece un presente, con las alas abiertas —la describió William mientras interpretabala postura ridiculizándola.

⎯Yo no he visto nada.

⎯¿Tanto te importa que estás dispuesta a morir por ella sin siquiera conocerla? Vengamuñequita, dime ¿dónde está?

⎯Le dijiste a Rosa que lo viste en su terraza. Si ya sabes dónde está, ¿para qué me quieres?

⎯¿Te crees que soy idiota? Nadie en su sano juicio expondría algo tan preciado al alcance decualquier ladrón. Seguro que tiene preparada la terraza para que explote si alguno de los míos seacerca. Podría hacer que tú me la trajeras… Pero creo que sería mejor que lo hiciera ella misma…

⎯Yo no se nada...

⎯sollozó Leonor.

⎯Para ella no eres más que una esclava, alguien a quien puede manipular a su antojo. Un juguete. Un juguete que pronto va a estar roto si no me cuentas lo que quiero saber…

⎯Eso no es cierto, es mi amiga.

⎯¿Amiga? Ella no sabe lo que es tener amigos, tan sólo eres otra de sus muchas herramientas. Alguien más de quien alimentarse y a quien utilizar durante el día. Seguro que han sido muchas lasnoches que te ha metido en su cama y al día siguiente no recordabas nada. Pues sorpresa, has sido su cena. Lo siento pequeña, pero sólo eres una más de tantas...

⎯¡Eso no es cierto! ¡Ella me quiere! Soy importante en su...

⎯¿Su vida?⎯le interrumpió ⎯Curiosa forma de verlo, y más hacia alguien que lleva tanto tiempo muerto… Pero está bien, te demostraré que para ella no eres nada⎯dijo William sacando elmóvil del bolsillo de Leonor para llamar a Rosa.

⎯¿Dónde estás?⎯la voz de Rosa sonó inquieta al otro lado del altavoz.

⎯Hola Rosa⎯William no dejaba de sonreír a Leonor mientras ponía el manos libres para quepudiese escucharla⎯. Veo que ya te encuentras mejor. Espero que mi sorpresa no te haya aturdido demasiado y estés lo suficientemente lúcida como para devolverme lo que ando buscando… ¿Te gustó mi regalito? Porque a mi no me ha gustado el tuyo… Le tenía aprecio a esta camisa y el agujero que le has hecho no le queda nada bien. Ahora tendré que tirarla. Aunque me alegro de tu mala puntería. Por otro lado, tengo aquí a alguien que te echa de menos. Aunque ni siquiera sepa quién eres, tranquila, no le he contado nada, prefiero que seas tú quien le rompa el corazoncito, cuando tengas fuerzas de venir a buscarla, claro. Y yo que tú, no tardaría mucho, me suelo ir de la lenguacuando me impaciento… y llevo tres semanas esperando que me entregues lo que he venido abuscar… Mi paciencia tiene un límite. Quiero que me entregues la estatua esta misma noche. Te quedan dos horas antes de que me cene a tu muñequita.

⎯¿De verdad confías en que haré lo que dices por una gouhl? Puedo tener a la que quiera en cuestión de horas. Todos son reemplazables.

⎯Vaya, el rostro de tu muñequita acaba de cambiar, creo que ahora sí que me cree. Por cierto, ¿te había comentado que tengo puesto el manos libre? —dijo antes de soltar una carcajada.

⎯No es lo suficientemente valiosa para mí.

⎯Eso no es lo que he oído ⎯Tras un breve silencio, William hace un gesto a Wendy para quele acerque a Tony, a quien dispara en la cabeza y cae muerto ⎯. Bien, si no te importa ella, este tío menos, pero ahora la chica tendrá un aliciente para hacer lo que le pido. Tienes dos horas antes dedespedirte de ella. Si es verdad que carece de valor, no te importará, aunque bueno, si no me laentregas tú, lo hará ella, y si no, lo hará Armand cuando le diga que te tengo capturada otra vez. Ven a buscarme, seguro que ya sabes dónde estoy.

⎯No te voy a entregar nada⎯respondió Rosa colgando el teléfono.

⎯¿Lo ves? Para ella no vales nada, lo único que tiene que hacer es entregarme la estatua y prefiere que mueras. Incluso ha permitido que mate a tu amiguito...

⎯le inquirió William mientras

Leonor lloraba desconsolada junto al cadáver de Tony.

 




No es cualquiera

⎯Venga Rosa, no tenemos toda la noche, ¿qué quiere ese tío?⎯insistió Alfons.

⎯Viene buscando una estatua… La escultura de un ángel que robó Armand a alguien importante de Nueva York, y lleva queriendo recuperarla desde entonces. Llevan un año tras él pero aún no lo han cogido. En Dublín casi lo localizo, pero se marchó antes, y William me cazó allí. Quería que yo se la entregase, pero no la tenía. Trató de convencerme de que Armand me habíatraicionado, que para él tan sólo había sido un juguete, pero él nunca me haría eso. Hace unassemanas me llegó información de que Armand estaba en Sevilla, y pocos días depsués, recibí unallamada suya, me citó en una nave, pero cuando llegué estaba en llamas. A él no lo encontré pero sí ala estatua. Entonces la llevé a mi taller y le hice una copia rellena de C4. Desde entonces la copia haestado expuesta en mi terraza a la vista de todos, y la original a buen recaudo, escondida donde nadiela encuentre. Esperaba tener la ocasión de entregarle el duplicado a William si tenía oportunidad dehacer un intercambio, y parece que el momento ha llegado.

⎯¿Y todo esto por un simple trozo de piedra?⎯Ese “trozo de piedra” es el bien más preciado del jefe del que viene a buscarla, y él tienealgo que le pertenece a Armand, o al menos eso me dijo antes de...

⎯¿Pero qué es lo que lo hace tan especial? Tanto como para que te persigan...

⎯Según me dio a entender William cuando me cazó, la estatua está hecha a imagen y semejanza de Roshanak, una bactriana de trescientos años antes de Cristo.

⎯¿Y qué cojones tiene eso que ver contigo?⎯Aún no lo se… Esa es una de las muchas preguntas que tengo que hacerle a Armand cuando lo encuentre… Si es que lo encuentro alguna vez…

⎯¿Y qué pinta tu gouhl en todo esto? ¿Tanto numerito por una gouhl? No deja de ser tu esclava, una sirviente, quien vive por ti durante el día. Siempre puedes buscarte otra. Yo tengo a seis, si lo necesitas, puedo regalarte a otra...

⎯No, Leo no es cualquiera… Es la nieta de Luis...

⎯No se quien ese… ⎯Alfons no parecía comprender nada de lo que estaba escuchando.

⎯Luis fue mi amor durante muchos años, incluso estuvimos prometidos antes de conocer aArmand. No es una simple gouhl… Es mucho más. Se lo debo a su padre. No puede pasarle nada, tengo que sacarla de todo esto. Está en peligro por mi culpa… ⎯¿Y quién es el tío que tengo retenido en la otra habitación?⎯No lo se, pero su sangre era tan… dulce… Me atrajo tanto que dejé a Leo a su suerte. ¡Tengo que… ⎯El teléfono móvil de Rosa comenzó a sonar. Al sacarlo vio que la llamada era desdeel teléfono de Leonor ⎯¿Dónde estás? ⎯preguntó mientras se alejaba de Alfons. Pasados unosminutos volvió a acercarse. Sus palabras sonaron contundentes mientras colgaba el teléfono con un gesto de ira⎯No te voy a entregar nada.

⎯¿Qué ocurre?⎯inquirió Alfons.

⎯Tengo que encontrarla y sacarla de ahí antes de que sea tarde. Y no se cómo espera que losencuentre… Ni siquera vi por dónde se marcharon...

⎯Pero ¿qué te ha dicho?⎯No, no era Leo, era William, quiere hacer que le lleve la estatua, cree que se dónde están, pero no… No entiendo cómo pretende que sepa dónde están...

⎯Puedo localizarlos, pero no te voy a dejar ir sola, sería un suicidio. Haré un par de llamadas eiremos a buscarla. No podemos ir a lo loco.

⎯No, es peligroso, dime dónde están e iré yo sola, es a mí a quien quiere.

⎯¿De verdad crees que la dejará libre cuando llegues?

Alfons llamó por teléfono a Hugo, un amigo en el que sabía que podía confiar para que lescubriera las espaldas, y cuando llegó lo puso al día con lo que Rosa le había contado. No tenía másdatos, y de lo único que podían estar seguros era de que Armand había desaparecido una noche en Nueva York y el posterior encuentro entre ella y William. La noche que Armand le llamó por teléfono a penas tuvieron tiempo para hablar.

⎯Bien, y ahora ¿qué hacemos?⎯inquirió Hugo.

⎯Acabo de hablar con mi contacto en la policía, según me ha comentado, el vehículo ha sido visto por una cámara saliendo de Sevilla, dirección sur. Estoy a la espera de que me digan dónde seencuentra, pero de momento sólo sabemos que está a las afueras⎯respondió Alfons.

⎯¿Tenemos algo más?⎯preguntó Hugo⎯. No podemos ir a tientas. ¿Cuál es el plan?⎯Ir, hacer la entrega, sacar a Leo y que todo salte por los aires.

⎯¿Y cómo pensais hacer eso?⎯Hugo, la estatua que tenemos es la réplica que yo hice, está llena de C4, así que con llevarlahasta allí y detonarla será suficiente.

⎯¿Y es segura esa carga, Rosa? ¿Estás segura de que hiciste una copia exacta? ¿No se darán cuenta? Fuera a parte de que no sería agradable que nos reventase por el camino...

⎯Hugo, todas mis obras son exactas. Nadie notará que no es la original, y no, no reventarásola, hay que detonarla por control remoto.

⎯Pero, ¿y si lo notan?⎯Bueno, pues que lo noten tarde, cuando ya hayamos salido y Leo esté a salvo ⎯Rosa seguíainquieta, aunque ya a penas se le notaban los síntomas de la sangre que le había noqueado.

⎯Bien, pues entonces, primero localizamos el lugar exacto, Rosa lleva a la estatua en unafurgoneta hasta allí, y cuando nos de la señal, nos los cargamos a todos dándole tiempo a que salga

con la chica de allí. De acuerdo, me llevaré el rifle de franco y ya buscaré un lugar elevado. No seesperaran que les ataquemos de lejos⎯sugirió Hugo.

⎯Bien, nosotros dos nos acercaremos más al lugar. Me llevaré mi juguetito nuevo ⎯El rostro de Alfons se iluminó al sacar de un armario una pequeña ballesta pintada en negro mate con doblepolea⎯. ¿A que es preciosa?⎯¿Y qué piensas hacer con eso? ¿Agujerearlos hasta que se desangren?⎯¡No, idiota! Mientras tú disparas rifle a la misma velocidad que un niño, yo podré clavarlesesto mucho más rápido y muchas más veces ⎯. Alfons parecía encantado al enseñarles su nuevaadquisición, flechas de ballesta con una pieza ovalada en el centro.

⎯¿Y eso cómo funciona? ¿Si no se les pinchan, los golpeas con ellas?⎯Hugo, a veces no entiendo por qué te incluyo en…

⎯suspiró Alfons —. No, mira, es un explosivo. En la punta de la flecha tiene un sensor. Al impactar se activa un temporizador, que son estas tres luces, y pasados cuatro segundos, detona. Y boom. Lo vi en una peli y me enamoré...

⎯Tiene buena pinta, pero ¿podemos ir poniéndonos en marcha? —inquirió Rosa —. Por si no os habéis fijado, tengo un poquito de prisa...

⎯No, espera. Una vez estemos fuera, detonaremos la carga de la estatua. Dejaremos el cochepreparado a una distancia de seguridad e iremos corriendo.

⎯¿Te olvidas de que yo no soy tan rápido como vosotros dos?⎯No importa, yo te sacaré de allí. Y a ver cuando aprendes a correr, tío, que estas siempreigual, no vas a tener siempre a alguien para que te arrastre...

⎯Correr es para otro tipo de…

⎯Ya, ya...

⎯le cortó Alfons.

⎯¿Podéis dejaros ya e gilipoyeces e irnos de una vez? ⎯Rosa se levantó cabreada dirigiéndose hacia la puerta de la sala.

⎯Pues sí que le afecta lo de la gouhl esa… ⎯Hugo no terminaba de comprender su reacción. Era bastante más viejo que Rosa y para él, un gouhl no era más que un animalito domesticado delque alimentarse.

⎯Es que para ella no es solo una gouhl… ⎯respondió Alfons mientras recogía sus armas y salía tras ella —Suele encariñarse de sus mascotas…

⎯Bueno, pero tampoco es para ponerse así —respondió Hugo poniéndose en pie y siguiendo a Alfons al coche.

 




Lealtad

Llorando junto al cadáver de Tony, pasaron por la cabeza de Leonor cientos de momentosvividos juntos. Su primera cita, el primer beso, el último “adiós” que se dijeron en la estación de tren, el tiempo que habían perdido juntos por no haberse ido con él. Los recuerdos asaltaban su cabeza con rabia. Se arrepentía de haber quedado con él esa noche. De tantas como podrían haber sido, haber tenido que elegir justo aquella.

Algo en su interior le había gritado que era mejor ir sola. De haberlo hecho, Rosa no la habría abandonado, por lo que no habría salido a buscarla y Alberto no la habría llevado al callejón. Pero sobretodo, él no estaría ahora muerto entre sus brazos, y ella no se encontraría así.

La imagen de ambos en la playa una noche de Agosto se fijó en su mente como una vía deescape. Habían estado tumbados en la arena contando estrellas. Tony había empezado a hacerle cosquillas y, ella nerviosa, se había levantado, corriendo por la playa. Recordaba la arena fría bajo sus pies mientras huía de él. Cómo la había cogido en brazos y la había tirado en la orilla. Casi podía sentir el agua mojando su cuerpo. Lo que empezó como una broma terminó siendo un tranquilo baño nocturno.

Al tocar su inerte mano recordó cómo aquella noche se entrelazaron sus dedos, cómo se acercaron sus labios, y cómo una ola les sorprendió en la cara provocando la risa de ambos. Pero sobre todo, le recordó cómo se sintió cuando por fin pudo darle aquel beso que llevaba ansiando tanto tiempo. William la sacó de sus pensamientos al arrastrarla por el pelo. La zarandeó con fuerza. Le dijo algo mientras la arrastraba, pero no le importó, ya nada tenía sentido para Leonor. Aún no podíaexplicarse qué era lo que había sucedido. Por qué lo había matado sin más. Al fin consiguió balbucir entre lágrimas un “¿por qué?”, pero a nadie le importó. No esperaba respuesta, y tampoco le prestó demasiada atención a lo que le decía William hasta que sintió la necesidad de mirarlo. Algo que no podía describir la fascinó.

⎯Bien, y ahora que tengo toda tu atención ⎯sonrió William⎯, dime muñequita, ¿dónde tienetu ama mi estatua? Se que no es tan tonta como para exponerla a la vista de todo el mundo. ¿Quépropiedades tiene que considere seguras para esconderla?⎯No lo sé.

⎯¿No eres tú la que lleva sus negocios?⎯dirigió la mirada a sus compañeros mientras se reíajocoso ⎯¡Vaya, parece que nos hemos equivocado de muñequita! ⎯. Volvió a dirigirse a ellamientras le sonreía⎯Venga, idiota, dime, ¡tendrás que saber eso!⎯No ⎯. A pesar de no poder dejar de prestarle atención, desconocía la respuesta a su pregunta. Ella tan sólo conocía la estatua de la terraza. Era cierto que llevaba la escuela y lasgalerías, pero allí no había nada que se le pareciese.

⎯¿Cómo que no? Tienes que saberlo, pero entiendo que me odies y no me lo quieras decir, asíque habrá que arreglar eso ⎯. William se desgarró la muñeca con los colmillos y se la puso en loslabios, forzándola a beber de su sangre. Leonor trató de resistirse, le resultaba repulsivo el olor asangre, pero la violencia con la que lo hizo no le dejó otra opción. Sabía extraña, tenía un gusto queno le recordaba a la suya propia. Al poco fue incapaz de parar, le invadió la necesidad de beber cuanto fuese capaz. Le resultaba muy adictiva y placentera⎯. Suficiente⎯dijo retirando el brazode la cara de la muchacha⎯. Y ahora dime, ¿dónde está la estatua?

⎯⎯No lo sé —respondió restregándose la mano por la boca —, pero sé que Rosa tiene un taller. No lleva muchos proyectos pero hizo una reforma poco antes de que yo llegara y aún hay papeles en la oficina. También oí algo de que tenía algo almacenado de mucho valor, pensé que sería algunaobra de arte, pero nunca he estado allí.

⎯Muy bien, parece que por fin vamos a llevarnos bien ⎯dijo satisfecho esbozando una gran sonrisa⎯. Pero dime, muñeca, ¿cuántas veces te ha dado Rosa de su sangre?⎯Estaba sorprendido de la facilidad con la que se lo había dicho la gouhl.

⎯Ninguna.

⎯¿En serio?⎯Sus carcajadas resonaron por toda la planta⎯¿Habéis oído eso, chicos? ¡Una gouhl sin vínculo!¡Esta rosita es idiota! ¿Cómo pretendía mantenerte leal? Dime, ¿cómo lo ha hecho todo este tiempo? ¿Cómo te ha engañado?⎯Es mi amiga… ⎯Las carcajadas de William sonaron aún más fuertes tras la respuesta deLeonor —. Ella me quiere y confía en mí...

⎯¿Tu amiga?⎯Su rostro se torció serio, aterrorizador ⎯Por tu “amiga” ha muerto este, ¿esque eso no te importa?⎯dijo con un tono seco empujando con el pie el cadáver de Tony. En ese

momento toda la fascinación que sentía Leonor se volvió pánico.

 




Todo va a salir bien

La parte exterior de la casa parecía un lugar tranquilo. Se encontraba en una pequeñaurbanización al sur de la ciudad, más allá de la circunvalación. Estaba rodeada por varias parcelas, y se podían ver caballos junto a las verjas. La furgoneta iba dando saltos con los baches del camino, y Rosa no podía quitarse de la cabeza el C4 que estaba transportando dentro de la estatua. Conforme seiba acercando, podía ver con más nitidez la luz del interior de la edificación. Paró ante la puerta. Un sonido chirriante acompañó al movimiento de la misma. La silueta de la chica de las coletas emergió del interior haciéndole señas para que aparcase dentro. Cruzó la entrada de la valla con la furgoneta, llegando a lo que sería el porche de la casa antes de ser abandonada. El lugar parecía vacío. La chicade las coletas le mostró el camino hacia la puerta, no había luz, pero en la fachada se podían distinguir dos grandes ventanales. Una vez en el interior, un fuerte resplandor le aturdió unossegundos, el fogonazo de los tres alógenos que acababan de encender la deslumbraron. Pudo ver un espacio diáfano, sin muebles, pero con lo que parecían cajas rotas y vacías. Al fondo creyó ver unaescalera que llevaba a la planta superior, y una puerta a la parte trasera.

⎯Bien, parece que por fin vas a cumplir tu parte del trato ⎯William apareció tras uno de loshaces de luz arrastrando a Leonor por el cuello y tirándola a sus pies⎯. Pues mira, parece que alfinal sí que le importas un poquito a esta… No me lo esperaba, la verdad.

⎯Ya tienes lo que querías, deja que se marche, ella no pinta nada aquí.

⎯No, en eso te equivocas. Nos hemos estado haciendo amigos, ¿verdad muñequita? ⎯le preguntó agarrándole por la mandíbula. Aún se veían rastros de sangre en sus labios ⎯No me lo podía creer hasta que lo he comprobado yo mismo. ¡No la tenías vinculada! Ella confiaba en ti deverdad, ¡no porque le hubieras dado tu sangre! Y también le has traicionado…

Rosa contemplaba a William deambular frente a ella mientras le hablaba. Tenía localizada a lade las coletas, pero no podía ver quienes más estaban allí. En el callejón había contado al menos atres más y necesitaba saber dónde estaban antes de dar la señal.

⎯Wendy, sacad la estatua de ahí, vamos a ver qué nos ha traído la rosita ⎯. El rostro deWilliam mostraba satisfacción, y Rosa comenzaba a impacientarse. Por fin aparecieron otros dosvampiros que se dirigieron a la parte trasera de la furgoneta.

⎯Está aquí, Will. ¿Dónde la ponemos? —se oyó al otro lado de la puerta.

⎯Aquí, ponedla a la luz. No te impacientes, niña, pronto podrás llevarte a tu muñequita, bueno, si ella quiere irse contigo…Los dos hombres sacaron la escultura con cuidado. Aunque la estatua pesaba bastante, parecían portarla sin esfuerzo, como si estuviese hecha de cartón. La colocaron en el centro de las luces, y trasun gesto de William volvieron a marcharse, quedándose con ellos tan sólo Wendy.

⎯Lo ves, no era tan difícil, si hubiésemos hecho esto desde un principio, ahora no tendría quematar también a tu amiguita.

⎯Hicimos un trato, ya tienes la estatua, ahora suéltala.

⎯Veremos, déjame que lo piense… No.

⎯Ella no tiene nada que ver con todo esto.

⎯Sí, sí que tiene que ver, y ahora mucho. No esperarás que después de lo sabe la deje libre, ¿verdad? Podría poner en peligro a nuestra comunidad, y eso no es una opción. ¡Si ni siquiera latenías vinculada!⎯Porque no sabía nada y no era necesario.

⎯Right. Pero ahora sí lo sabe y viendo cómo “trabajas”, es mejor que la mate yo porque séque tú no lo harás, y es un peligro. Parece ser que Armand sólo te enseñó a cómo cagarla y no acómo hacer las cosas de la manera correcta.

⎯Bueno, también podrías llevarme contigo… ⎯Leonor llevaba todo el tiempo mirando fijamente a William. Algo en ella había cambiado. No sabía por qué extraña razón ahora sentía tantaatracción por quien acababa de pegarle un tiro en la cabeza al amor de su vida.

⎯No, muñequita⎯, le respondió mientras volvía cogerle de la mandíbula⎯, tú a mí no mesirves para nada más que para la cena.

⎯Pero… ⎯La cara de Leonor comenzó a llenarse de lágrimas ⎯Tú me dijiste que si tedecía… ⎯Antes de que pudiese continuar la frase, William la lanzó de nuevo contra el suelo, provocando que rompiese a llorar. Rosa sintió el impulso de recogerla, pero sabía que esa muestra dedebilidad tan sólo le repercutiría negativamente a ambas.

⎯Leo, todo va a salir bien.

⎯¡Pero no sigas engañándola! Va morir esta noche⎯. William alzó la mano mientras volvía asacar las garras dirigiéndose hacia el cuello de Leonor, el cual habría desgarrado de un solo golpe deno ser por el impacto de bala que le amputó tres dedos. Los siguientes impactos le dieron en el pecho y en la rodilla izquierda, desequilibrándole y haciendo que cayese al suelo. Dando comienzo a un fuego cruzado entre ambos bandos. Rosa había dado la señal, y sabía que tendrían poco tiempo parasalir de allí. Trató de alcanzar a Leonor, pero Wendy se interpuso en su camino.

⎯¿Qué cojones…? ⎯fueron las últimas palabras de Wendy antes de ver cómo una flechaimpactaba en su pecho y tras un sonido explotaba, salpicando a todo lo que tenía a su alrededor. Rosa al fin pudo llegar hasta Leonor, a quién cogiéndola por la cintura la sacó corriendo de lacasa. Pocos segundos después llegaron Alfons y Hugo al punto de encuentro, a un par de kilómetrosde la urbanización. Sus cuerpos se iluminaron por la explosión.

⎯¿No ha sido demasiado fácil?⎯preguntó Alfons abriendo la puerta del coche.

⎯Vayámonos antes de que nos vea alguien ⎯le respondió Rosa metiendo dentro a Leonor

quien no dejaba de gimotear horrorizada sin apartar la mirada del fuego, en busca de William.

 




¿A salvo?

El trayecto hasta la casa de Rosa fue extraño. Las lágrimas de Leonor ya se le habían secado, y aunque ya no lloraba, mantenía la misma expresión de dolor desde que se montó en el coche deAlfons, un Alfa Romeo 159 azul ultramar. Tenía la mirada perdida a través de la ventanilla trasera. Se mostraba ausente. No quiso cruzar palabra alguna ni con Rosa ni con quienes la acababan derescatar. Al llegar a su destino, Leonor cambió su expresión por otra de ira al ver a dónde la habían llevado, bajándose antes de que nadie le dijese nada. Rosa sabía que lo que quedaba de noche seríadifícil, pero debía tratar de solucionarlo sin tener que matar a Leo.

⎯Alfons, mañana te veo, tengo que arreglar esto ⎯dijo desabrochándose el cinturón deseguridad mientras miraba al conductor.

⎯Rosa, llámame si necesitas algo ⎯. Alfons apartó las manos del volante para colocarlassobre sus piernas. Tenía el respaldo echado hacia atrás y apoyó la cabeza en el asiento antes decontinuar ⎯Estaré en el Xanadú.

⎯No, no te preocupes⎯Su voz sonaba cansada⎯, faltan algo más de un par de horas paraque amanezca. Descansa, ya hablaremos ⎯se despidió con una sonrisa forzada antes de salir delvehículo. Alfons volvió a arrancar marchándose de la plaza.Leonor había comenzado a andar hacia el portal de Rosa cuando esta se le acercó. Ambaspermanecieron en silencio hasta entrar en el mismo.

⎯¿Sabes? Ni siquiera sé por qué haces esto… ⎯dijo Leonor en voz baja parándose en secojunto al portal⎯. Es que no lo entiendo. No entiendo tantas mentiras, tanto dolor. No entiendo por qué me utilizas así. ¿Tanto disfrutas torturándome? ¿Tan mala persona soy que Dios me castiga através tuya? ⎯calló unos segundo esperando una respuesta antes de continuar ⎯Es que no lo

entiendo… No entiendo qué sacas tú de todo esto. ¿Disfrutas haciéndome sufrir? ¿Por qué? ¿Por quéyo? ¿No había nadie más a quien joderle la vida?⎯Leonor había comenzado a subir el tono con cada nueva pregunta. Sus ojos volvieron a brillar a través de las lágrimas, intensificando el color grisen contraste con el rojo de las mejillas.

⎯No, no es nada de eso… ⎯Rosa no sabía cómo hacerle comprender todo lo ocurrido.

⎯¿No? ¿Entonces, qué es? ¿Te divierte jugar conmigo? ¿Lo haces por aburrimiento o qué?Llegas a mi vida en plan caballero andante, me salvas del malo… ¿Y ahora esperas que te de lasgracias con un polvo? ¿Qué mañana todo vuelva a ser como antes? ¿Qué haga como si nada de estohubiese sucedido? —Silencio. —¡Yo lo amaba! ¡Lo único realmente bueno de mi vida lo he perdido por tu culpa! Si ibas a venir por mí, ¿por qué no se lo dijiste? ¿Por qué no evitaste que lo matara? ¿Y por qué no me has dejado quedarme con él?⎯Leonor se encontraba cada vez más molesta por lafalta de empatía que le mostraba Rosa⎯¡Ni siquiera eres capaz de mirarme mientras te hablo! ⎯le gritó enfadada retrocediendo sobre sus pasos al verla adentrarse en el ascensor.

⎯Leo… Entra en el ascensor ⎯El rostro de Rosa continuaba inexpresivo.

⎯¿Y si no lo hago, qué? ¿Me vas a pegar un tiro en la cabeza? ¿O vas a mandar a alguien aque lo haga por ti? ¿o quizás me vas a obligar a beber también de tu sangre? ⎯Leonor ya seencontraba en el umbral de la casa cuando volvió a tener la misma sensación que la primera mañanaque amaneció en el ático de Rosa.

⎯Leo, no quieres irte, quieres tranquilizarte y subir a casa conmigo… Sabes que ahora mismo es el lugar en el que quieres estar. No deseas estar en ningún otro sitio. Tú misma me lo has dicho muchas veces, prefieres mi casa antes cualquier otro lugar del mundo… ⎯A Rosa no le agradabatener que emplear esos métodos con ella, no quería obligarla a quedarse a la fuerza, y sabía quedespués se arrepentiría de ello.

⎯Claro, Rosa, me encanta estar en tu casa… ¿Dónde podría estar mejor? ⎯dijo Leonor volviendo a entrar y poniéndose a su lado en el ascensor. Parecía volver a estar tranquila. Ambasvolvieron a permanecer en silencio hasta llegar a la casa. Leonor se dirigió a la terraza mientras Rosase dirigía a la cocina, donde cogió dos copas que puso sobre la encimera. En un rincón teníacolocadas algunas botellas de alcohol. Eligió una de vino para rellenar una de las copas, despuéspulsó la pared, abriendo el compartimiento que dejaba ver otra nevera en la que guardaba una hilerade bolsas de sangre. Volcó con cuidado el contenido en la otra copa. Al terminar, volvió a dejarlo todo como estaba. Con una en cada mano salió a la terraza en busca de Leonor, quien se encontrabacon las manos apoyadas en la barandilla. Parecía pensativa. Sin la estatua, la terraza parecía mucho más grande. La había tenido ahí tanto tiempo expuesta que Rosa sentía que le faltaba algo.

⎯Toma, bebe algo ⎯. Leonor cogió la copa con desgana. Había regresado al mismo estado en el que se encontraba durante el trayecto de regreso.

⎯Siempre estuvo aquí, ¿no?⎯preguntó Leonor mirando el hueco vacío.

⎯No siempre.

⎯Era hermosa, pero bueno, ¿ya qué más da, no? Ha ardido como todo lo que había en aquellacasa… Ya no importa si era bonita o fea.

⎯Leo, hay algo que debes entender… Todo lo que he hecho, ha sido por ti… Por tu bien. Hasde permanecer a salvo ⎯. Rosa tomó un sorbo de su copa antes de continuar ⎯. Tienes quecomprender que...

⎯Que es peligroso estar cerca tuya...

⎯ susurró Leonor distraída mientras contemplaba su copa. Rosa se quedó pensativa⎯. Lo mejor que puedes hacer es dejar que me aleje de ti.

⎯¿Es eso lo que quieres? ¿Marcharte? ¿Qué desaparezca de tu vida?—Lo dices como si eso fuese posible…

—¿Es lo que deseas? Si pudieses olvidarme, olvidar todo lo que te he dado, todo lo que hasperdido, y no volver a saber nunca más de mí, ¿lo querrías?—Sí —. La respuesta de Leonor fue tajante, sin dubitaciones. Una lágrima carmesí recorrió lamejilla de Rosa antes de responder.

⎯Vete.Se hizo el silencio. Rosa contempló como Leonor soltaba la copa en el borde de la piscinaantes de adentrarse en la casa. A lo lejos pudo oír la puerta abrirse y algo caer sobre la pequeña mesade la entrada. Algo metálico había sonado al chocar contra el cristal. Se encontraba cansada, y todo tenía cada vez menos sentido. Colocó sus manos sobre la barandilla mientras contemplaba la ciudad, absorta por un único pensamiento. “Se ha ido”. Su corazón dio un vuelco al volver a tener aquellasensación de no estar sola.

⎯Debe ser muy triste ver cómo pierdes a otro ser amado, ¿no? Cómo, por su propia voluntad, se aleja de ti. —Una voz que le resultaba familiar pareció salir de entre las sombras. —¿Todavía no te he matado, William? —respondió Rosa, evidentemente molesta, a la voz.

⎯¿Te molesta? Disculpe señorita por no cumplir sus deseos —William era claramentesarcástico con sus palabras, a la espera de algún tipo de reacción por su parte. —Más me molesta que te ocultes entre las sombras de mi terraza.

⎯Oh, perdona. Pero no te preocupes, esto se acabará pronto, son las… cinco y veinte, y amanecerá a las ocho, así que no nos queda mucha noche. ¿Dónde está mi estatua? —preguntó deforma pausada, separando cada palabra, mientras salía de las sombras dejándose ver. Tenía la roparasgada y el rostro manchado de lo que parecía ser sangre.

⎯Ya te la he dado, ¿no te ha gustado lo que has recibido? Era justo lo que merecías…

⎯¿A quién pretendías engañar con esa burda réplica? ¿Ni siquiera eres capaz de hacer unabuena falsificación?—Creo que está claro —musitó Rosa.

—Encima, ¿te atreves a chulearme? —William chascó la lengua antes de continuar —. A mijefe no le va a gustar nada tu actitud. Es muy importante para él, y por ende, para mí. ¿Dónde latienes? —Su tono seguía siendo pausado y ronco, como si le costase trabajo hablar.

⎯No será tan importante cuando te manda a ti en vez de venir él mismo, ¿no?—Él...

⎯se rió —. Está ocupado con tu amorcito. —¿Y a ti te ha enviado a por lo fácil? Debe confiar muy poco en ti si no te da nada importanteque hacer. O quizás sea que no se fía porque no has cumplido con tu misión. No creo que te acabe deenviar, hace más de un año que se la robamos, tres semanas desde nuestro último encuentro y tengo la estatua desde hace más de una semana. Eres un poco incompetente, ¿no? ¿Qué opina tu jefe deeso? No debe estar muy orgulloso de ti.

⎯No sabes con quién estás hablando —le respondió mientras dejaba ver las garras de su mano izquierda en un arrebato de ira. —No, no lo sabes tú. Tú eres el que no sabe con quién está tratando. Ni quien te va a arrancar de este mundo. —A pesar del tono amenazador de Rosa, esta no había cambiado su expresión, y mantenía la mirada fija en el semblante de William, quien no terminaba de dar crédito a las palabrasque escuchaba.

⎯Ya, y exactamente, ¿tú y qué ejército vais a terminar conmigo? Porque los patanes de antesno lo han conseguido.

—Él —dijo señalando hacia una sombra escondida tras las cristaleras que daban al salón.

 




Caos

A llegar a la calle, Leo dudó qué dirección tomar. Llevaba tanto tiempo durmiendo y trabajando en aquel edificio que se le hacía extraño ir a otro lugar. Aún estaba confusa por losacontecimientos de aquella noche. ¿Cómo algo que había empezado tan bien, podía acabar tan horriblemente mal? No podía quitarse de la cabeza la imagen de Tony cayendo al suelo fulminado, nien lo que se convirtieron las manos de quien la secuestró. No dejaba de repetirse que todo habíaacabado, pero a pesar de no tener el terror que horas antes le había inundado, se sentía inquieta, como si los recuerdos que abarrotaban su mente fuesen lejanos. Tampoco podía dejar de pensar en quien le hizo beber de su sangre y en por qué no la había querido.Volvió a ser consciente de su ser cuando se le acercó un joven desgreñado. No sabía cuánto tiempo había estado inmóvil junto al portal, ni cuánto tiempo llevaría el chico observándola.

⎯Perdona, ¿estás bien? —Una voz tosca llamó su atención.

⎯Sí, sí. Estaba en mis cosas.

⎯No son horas de que una chica ande sola por las calles. Podría ser peligroso —. Leo miró aljoven perpleja. Después de todo lo que le había ocurrido, que alguien le intentase robar sería elmenor de sus problemas.

⎯¿Qué? Perdona, tengo que irme —. Leo no quiso prestarle más atención de la necesaria aaquel chico aparecido de la nada. Metió las manos en sus bolsillos en busca de algo en efectivo paracoger un taxi —. Genial —musitó con desgana mientras caminaba dirección a su casa. —¿A dónde vas? Podría acompañarte...

⎯le dijo el joven mientras le seguía.

⎯Mira, no se quién eres, y lo cierto es que tampoco es que me importe, así que haznos un favor a ambos y lárgate, no quiero más compañía esta noche.

—¡Eh! No te pongas así Leo, ¡que sólo vengo a ayudarte! —Leo se detuvo en seco al oír su nombre. No conocía a aquel joven, aunque imaginaba de qué le podría conocer él.

⎯Si eres amigo de Rosa, ya puedes irte, prefiero irme sola a tener relación con alguno otro desus amiguitos. Ya he tenido bastante por hoy…

⎯No, lo cierto es que no la conozco —El muchacho chasqueó la lengua al ver que el gesto dedesprecio de Leo se tornó miedo. —No, tranquila, tampoco vengo a hacerte daño. Alfons me pidió que viniese a vigilar que todo estuviese bien, le he avisado de que salías y le gustaría que te llevase acasa, eso es todo…

⎯¿Y te has teletransportado aquí o qué? No hace ni diez minutos que llegamos.

⎯No, bueno, estaba por al zona y…

⎯Puedo irme solita, no necesito a ningún caballero que me lleve a casa.

⎯No soy un caballero… Bueno, como quieras, pero lo voy a hacer igualmente, así que tú eliges, puedo parecer un acosador persiguiéndote por la calle o llevarte en coche… Hace frío… Y es tarde...

⎯El joven se metió las manos en los bolsillos mientras miraba a su alrededor con los labiosapretados. A Leo le dio la sensación de que igual no sería tan mala idea, e incluso comenzó aparecerle un buen chico. Por unos instantes sopesó su cansancio con la distancia a la que seencontraba su casa —. Tengo el coche a dos calles de aquí, por ahí —dijo señalando el final de laplaza. Leo le miró pensativa y comenzó a andar en esa dirección. Hacía frío, y no había nadie por la calle. Al montarse en el coche se oyó una explosión procedente del ático. Leonor se mostró inquieta por qué habría ocurrido, pero lo cierto era que le daba igual, tan sólo quería alejarse de allí. En su camino se cruzaron con varios vehículos deemergencia. Parecía que la explosión había despertado a todo el barrio. Leonor contemplaba el revuelo sin decir nada. En el coche sólo había silencio. Un silencio que no le era incómodo, incluso

lo agradecía después de tanto ajetreo. Sólo quería descansar.

 




Mi amor

Rosa y Armand se dirigían al taller en el que tenía oculta la estatua original. Habían hecho explotar la casa para ganar algo tiempo hasta que les volviesen a buscar, dejando a William allíconvertido en cenizas. Esta vez no reaparecería. Armand había conseguido escapar de su captor horas antes, tenía que borrar su rastro y asegurarse de recuperar la estatua antes de que lo encontrasey no pudiese negociar. Quedaban menos de dos horas para el amanecer y debían darse prisa.

⎯Pero no lo entiendo, ¿por qué es tan importante?—Mi amor, porque es lo único que nos separa —le contestó Armand.

⎯Claro que nos separa, te ha alejado de mi durante un año, no lo entiendo, ¿por qué? ¿Por quées tan importante ese trozo de piedra?—No es sólo un trozo de piedra, es nuestra moneda de cambio para…

⎯¿Para qué? ¿No teníamos ya todo lo que podíamos desear? —preguntó Rosa abriendo lapuerta del taller donde la ocultaba. Armand se detuvo en seco acariciando la gargantilla de Rosa. —Estoy tan cerca…

⎯¿Pero cerca de qué? Ya estamos juntos, ¿qué más quieres? ¿no soy suficiente?—No es eso, Carmen… Sabes que te amo por encima de todo desde mucho antes de que fuerastú...

⎯Armand miraba a Rosa con ternura acariciando su rostro, pero cuando le quiso dar un beso, Rosa retiró la cara.

⎯Entremos, será mejor que no nos vean aquí —le interrumpió Rosa molesta.Una vez en el interior del taller, accedieron por un pasillo hasta otra puerta que les condujo a la escalera que daba al sótano. Rosa abrió la puerta con un código numérico y se adentraron en una salacircular, en el centro se encontraba la escultura de la bactriana.

⎯Aquí la tienes, ¿y ahora qué? —la voz de Rosa sonaba irritada.

—Mi amor, esta es la llave.

⎯Deja de ser tan críptico y dime de una puta vez por qué es tan importante este trozo depiedra, ¿por qué es más importante que yo? ¿por qué me abandonaste por esto?—¡Porque hará que me recuerdes y al fin podamos estar juntos!—¿Qué? —Rosa no podía dar crédito a lo que le acababa de decir Armand —. ¿Estar juntos?¿Qué te recuerde? Ya te recuerdo, sé quién eres… ¿De qué cojones me estás hablando?—No, mi amor, tú sólo recuerdas tu vida como Carmen, no recuerdas la vida de Mía, no recuerdas el incendio, ni quién te mató, ni…

⎯Me estas preocupando, cielo… Y sí que lo…

⎯No, no tienes de qué preocuparte porque al fin estamos juntos y gracias a esto ¡podrásrecordarme! —Armand parecía muy convencido de sus palabras, y se mostraba eufórico por su hallazgo. Deseaba compartirlo con ella, quien no parecía comprender aquel arrebato de locura —. En 1711 los Belmont te mataron quemando nuestra casa, y por justicia poética te reencarnaste en ¡sangrede su sangre! Gracias a esta estatua Alexander nos dará lo que necesitamos para que recuerdes. Tudiamante negro es una de las partes que necesitamos, me lo contó Perrault en una de sus historias. Sedecía que el diamante de Varanasí era capaz de hacer recordar las vidas pasadas de un reencarnado porque había sido hechizado por una ramera que maldijo a Alejandro Magno. Me pasé más de dossiglos buscándolo, al principio también me costó creérmelo, pero cuando te encontré recuperé laesperanza en ti, en nosotros… pero descubrí que la historia estaba incompleta, porque “la piedrarompería la piedra”, pero no se refería al bloqueo de la memoria, sino a otra piedra preciosa, mefaltaba esa segunda piedra, y Alexander la tiene, ahora nos la dará para recuperar su estúpida estatuay podremos volver a ser felices —Rosa no podía dejar de mirar a Armand perpleja mientrasescuchaba sus palabras —. Alexander me dará lo que sea por la escultura de su amada muerta, ¡y volveremos a ser felices para siempre! ¿No te gustaría?

—Armand, lo de la estatua…

⎯Las palabras de Rosa fueron interrumpidas por unos fuertesaplausos pausados desde el fondo de la sala.

⎯Sólo te equivocas en una cosa —prosiguió Alexander —. Ella es la piedra —dijo señalando a la estatua —. La maldición no hace que cualquiera recuerde su vida, sólo la recordará Roshanak. Pero gracias, llevo buscando ese diamante siglos, no, milenios, dos para ser exactos. Quién me habríadicho que William podía tener acceso a esa piedra desde el principio… Me alegro por él de que lo hayáis matado, así no sufrirá una estimulante tortura por su “desliz”.

⎯Eres tú...

⎯Rosa reconoció el cordón de cuero que colgaba del cuello de aquel hombre, susojos, sus labios, su voz —. Eres el donjuán… Eres...

⎯dijo mirándolo fijamente ensimismada. En su cabeza se empezaron a atar los cabos sueltos, comenzaba a comprender por qué le había resultado tan familiar, por qué desde el baile no había podido quitarse de la cabeza aquella sensación que lainhundaba, por qué a pesar de su preocupación por Armand, aquel desconocido siempre estabapresente en sus pensamientos. Todo comenzaba a cobrar sentido. —Muy bien, pequeña, lo has acertado… —le respondió Alexander con una sarcástica reverencia.

—Y ahora, devuélvemelo —. Prosiguió mostrando la palma de su mano.

⎯No —interrumpió Armand —Ella volverá a recordarme, no te lo daremos, ¡es lo único queme queda! No permitiré que me lo impidas, destruiré tu estatua si…

⎯Pero vamos a ver, ¿no te enteras de que a ti no te servirá de nada? —le respondió Alexander molesto —. Devuélvemelo antes de que encima tenga que matar a tu amorcito por imbécil —volvió apedirle a Rosa tendiéndole la mano.

⎯¡No, la destruiré si no me das la esmeralda que llevas en el cuello! —le amenazó Armand sosteniendo una almadena entre sus manos, con la parte biselada mirando hacia la estatua.

⎯¿De dónde has sacado eso? —preguntó Rosa extrañada mientras miraba atónita una de lasherramientas que nunca empleaba para tallar debido a lo poco precisa que era, su enorme tamaño y lafacilidad con la que rompía los bloques grandes de piedra en dos.

—Del taller...

⎯musitó —¡Dame tu esmeralda si no quieres que…!

⎯¡Ya basta, pareceis críos! —gritó Rosa dándose un tirón en la gargantilla

⎯¿Esto es lo que quieres? —preguntó ofreciéndosela a Alexander

⎯¿Todo ha sido por esto? Lo que me dijiste en el baile eran patrañas para conseguir acercarte y recuperar la piedra? ¡Pues tómala! Es toda tuya, no laquiero. ¡No quiero seguir teniendo un objeto al que parece que le tienes tanto aprecio pero que ni si quera recuerdas que era tuyo!—¡Pero Carmen, es lo único que volverá a unirnos!

⎯¿Lo único? ¡Ya estábamos unidos antes de que me abandonases por esto! —gritó Rosatirándola contra la escultura con todas sus fuerzas. El tiempo se detuvo en la habitación cuando ambas piedras chocaron. Rosa estaba furiosa. Armand no podía creer que todo lo que había hecho hubiese sido en vano. Y Alexander no llegó a detener el impacto, cayendo sobre la estatua. Eldiamante golpeó la escultura y rebotó, pero al caer el vampiro sobre la misma, la hizo añicos. Silencio. Los tres enmudecieron ante aquella escena hasta que Alexander rompió a llorar encolerizado por las consecuencias de su acto.

⎯¿Y ahora por qué lloras, Shahanshah? —La forma de llamarle sorprendió a Alexander.

⎯¿Roshanak? —preguntó incrédulo mirando a Rosa.

⎯Espera —interrumpió Armand —, ¿cómo que Roshanak? ¿No eres Mía? ¡Tienes que ser Mía! ¡La piedra ha roto a la piedra! ¡Tienes que recordarme!

⎯Perdí la esperanza durante siglos, y cuando por fin tuve un atisvo de ilusión, creí volver aperderte al ver deshacerse en pedazos la estatua —contestó Alexander tirándose a los pies de Rosa, que trató de hacerlo levantar.

⎯¿Pero qué más daba esa escultura? Era sólo una piedra...

⎯respondió Rosa que aún seguíaenfadada con ambos vampiros. Tras varias noches contemplándola, por fin había conseguido recordarla, pero hasta ese momento no había caído, no había entendido la relación entre la estatua y Armand. Cada vez estaba todo más claro.

—La bruja me dijo que mataría a nuestro hijo y te convertiría en piedra. Desde aquella noche, he protegido la estatua con mi vida creyendo que eras tú.

⎯¿De verdad creías que era una estatua? Esa estatua la hice yo… Confiaba en poder engañar ala muerte y poder ponerle a salvo, pero no me dio tiempo. El día que mataron a nuestro hijo, un amigo me sacó de la casa y me llevó lejos, morí años después… de vieja. En el baile, ocurrió algo extraño, me resultaste tan familiar… Y ahora todo cobra sentido… Esa sensación que me provocas, creía que sólo me la producía Armand, pero no...

⎯Entonces, ¿yo qué? ¡Dime! —interrumpió Armand —¿No pinto nada en esta historia? Mía, ¡lo eres todo para mí!—Decirte ¿qué? ¿cuándo? ¡Si no me habéis dejado hablar con vuestras rabietas!—Roshanak, mi reina, ven conmigo, tendrás todo cuanto puedas desear, estaremos juntos parasiempre, ya nada podrá separarnos...

⎯Alexander no podía dar crédito a cuanto ocurría.

⎯Pero mi Shahanshah, yo ya no soy como me recuerdas… Ya no...⎯dijo Rosa mientrasretrocedía —. Ya no soy lo que tú buscabas.

⎯Sí, si que lo eres, en el baile me lo desmostaste aún sin saber que eras tú.

⎯Pero me buscaste allí para cazarlo a él… ¿Cómo esperas que pueda confiar en ti?—No, no sabía que eras tú hasta que William te envenenó y a la salida chocaste contra mí, y vitu gargantilla. No sabía que…

⎯Pero Rosa...⎯balbuceó Armand —todo ha sido por ti, por nosotros, por…

⎯Es tarde, debe estar a punto de amanecer y… —respondió Rosa antes de marcharse de lasala dejando a ambos vampiros en ella. Se sentía apabullada con tantos recuerdos, tantas ideasconfusas, tanto desconcierto la estaba volviendo loca, y sólo podía pensar en salir de aquel lugar.La calle estaba desierta, y los primeros pájaros ya sonaban cuando desde el interior de su coche, Lola vio salir a Rosa del portal en el que casi una hora antes había entrado acompañada deArmand, había vuelto a llegar tarde, y el cielo comenzaba a clarear, anunciando un nuevo amanecer.
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